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    Uno


    Dolor de cabeza y lijas al tragar fue lo primero que sintió Dria al despertar; era igual a miles de elefantes bailando con zapatos de tacón en su cerebro sin cesar. Presionó los ojos incapaz de abrirlos; tenía la boca pastosa y la lengua como el esparto, además de un incesante pitido resonando en los oídos, junto a una densa neblina que le impedía pensar. Estiró las articulaciones tratando de desperezarse y se sorprendió al no encontrarse con dolor a excepción de alguna leve molestia. Bostezó apartándose el cabello de la cara y fue entonces, cuando el brillo de los rayos de sol que entraban por las enormes cristaleras laterales de la habitación, la hicieron reaccionar ya que, estos incidían con fuerza contra algo que había en su mano. Se miró el dedo como quién ve un marciano verde, y un grito brotó de su garganta al tiempo que su cuerpo se levantaba igual que un resorte de la cama donde estaba tumbada boca abajo, y volvió a gritar al bajar la vista y encontrarse desnuda. Las sábanas revueltas hablaban de una clamorosa batalla amatoria, pero su cerebro estaba más ocupado procesando lo que había en su anular que otra cosa; un anillo. ¡Un maldito anillo de boda! Con dos pequeños diamantes en forma de corazón que se abrazaban a la forma de su falange. El aire la abandonó; miró alrededor incapaz de recordar nada de la noche anterior y una vez más, se le desencajó la mandíbula. Aquella no era su habitación, sino una de las suites del mismo hotel donde se alojaba; el Bellagio.


    —¡Oh Dios, Oh Dios! No, no, no. No puede ser… esto no es real —Empezó a repetir en voz alta al tiempo que sus ojos, desesperados, trataban de localizar la ropa en la zona de batalla intentando no mirar el envoltorio abierto de un preservativo, tirado por el suelo.


    Encontró el tanga sobre la lámpara, el vestido en el suelo a medio camino, y uno de los zapatos encima de la mesa pero faltaba el otro que no aparecía por ningún lado. Se empezó a vestir con torpeza, notando como las punzadas de la resaca iban apoderándose de su cuerpo entumecido y corrió hacia la salida.


    —¡Aquí estabas! —Recogió el zapato fugado colocándoselo como pudo, dando saltos y se detuvo antes de salir.


    Su bolso, faltaba su bolso; miró por toda la suite levantando cojines y moviendo cortinas, hasta que lo encontró debajo del sofá al apartar con las uñas, unos bóxeres negros de marca que miró con cara de asco. Los lanzó al aire sin importarle donde aterrizasen, y recogió sus pertenencias para salir como alma que lleva el diablo de la habitación.


    Se precipitó cual loca sobre el botón del ascensor y empezó a repetirse: «Vamos corre, por favor, venga, vengaaaa» Aporreando el aparato como si con ello fuese a conseguir que el elevador se diese más prisa. Una vez las puertas se abrieron saltó dentro, su pie se movía compulsivamente una y otra vez. Rebuscó en el interior del bolso y una vez llegó a la planta correspondiente, corrió hacia su habitación. Lanzó zapatos y bolso por ahí dirigiéndose al baño, giró el grifo y sin pensárselo se metió debajo del chorro de agua casi congelado inhalando con fuerza. Se dejó caer al suelo abrazada a sus rodillas y se echó el rubio cabello con algunas hondas en las puntas atrás; los mechones ahora empapados se le pegaban enmarañados, enredándose entre los dedos. Abrió los ojos sin importarle las gotitas que resbalaban de sus pestañas, y dejó caer la cabeza hasta encontrar la pared que la golpeó. Necesitaba racionalizar y averiguar qué demonios había sucedido la noche anterior.


    —¡¿Qué hiciste cacho loca?! Trata de recordar, ay Dios…. esto es más que una caidita de Roma nena… —Se presionó las sienes.


    Ya podía imaginarse las palabras de Noelia, su amiga del alma:


    «Chiqui, relax, no hay para tanto, no ha muerto nadie, solo te has bebido el bar entero y no recuerdas nada, almenos recuperaste las bragas, disfruta»


    No le veía la gracia pero de seguro que se descojonaría.


    Aquello no podía ser verdad, una vez que salía, una única noche que se permitía desmelenarse y olvidarse de todo no podía haberse vuelto tan loca. ¡Lo suyo tenía delito!


    —Nota mental; no vuelvas a acercarte al bar. Si es que no es bueno desatar a un león enjaulado… que luego pasa lo que pasa y no tienes término medio —Suspiró—. Racionaliza, empieza desde el principio —Se animó gesticulando enérgicamente con las manos.


    Su mente, embotada, era incapaz de realizar el más simple funcionamiento con coherencia.


    —¡Maldita sea! ¡Céntrate Dri! —Se reprendió tropezando con su propia lengua.


    Trató de moverse, pero todo giró a su alrededor y terminó riendo como una tonta, tendida bajo la lluvia que soltaba la ducha.


    —Si mamá me viera así estoy segura de que se suicidaba o me internaba —Otro ataque de risa histérica le sobrevino al pensarlo, hasta que los síntomas de la primera arcada la hicieron crispar.


    Encogió el cuerpo e inhaló profunda y lentamente un par de veces para calmar la angustia.


    —Ya está, todo va bien, controla la situación, no vas a vomitar, ¡ah, no! Que ni el alcohol puede desperdiciarse que lo suyo te costó. ¡Olé, un dato! Combinados a cinco dólares a partir de… ¿qué hora? ¡Ay por Dios! ¿A qué le diste Dri? Seguro que a los delincuentes habituales, tan incitantes, tentadores y excitantes con esas etiquetas brillantes de colorines… —Rio tirada en el suelo, empezaba a desvariar—. Eres una vergüenza para tu familia jovencita —Imitó la voz severa y modulada de su madre conteniendo un hípido.


    Ahí estaba, la exagerada teatralización de la desquiciada Dria que empezaba a convertirse en llanto.


    —¡No, no llores, eso para débiles! ¿Cómo se consiguen las cosas Dria? Con tesón, esfuerzo y serenidad. Las situaciones se afrontan sin histerismos —Se recordó repitiendo una por una, las palabras que con tanta dureza su madre le había inculcado —. Uno, regresar a la escena del crimen y preguntar, dos… —Empezó a enumerar hasta quedar rendida, pero convencida con su plan de acción.


    Lo primero sería averiguar de quién era la suite, lo segundo preguntar en el bar y buscar la capilla en la que, de ser cierto, se había casado y dar con el culpable de aquello para invalidar el matrimonio. ¡Si es que ni siquiera recordaba nada tras el cuarto chupito! Solo que se estaba riendo y… ¡Zasca!, una enorme y gruesa pantalla blanca, y un dichoso chucho vestido de Elvis con una peluca a lo afro, que ni sabía qué carajo pintaba en mitad de la locura.


    Alzó la mano y ladeó la cabeza mirando el anillo moviendo los dedos, la suave luz del baño arrancaba destellos multicolores a la pieza.


    —Hay que reconocer que es precioso —Suspiró—. Tiene gusto sea quien sea. ¡No! ¡Stop, Dria! No sigas por esa línea. Por el amor de Dios, ¡Piensa, cálmate y respira! —se dijo sacudiéndose, golpeando el agua que salpicó la mampara al tiempo que seguía escurriéndose por el sumidero en el que fijó la vista—, igual que se va tu vida… —Cerró los ojos.


    Definitivamente no podía estar sucediéndole, una vez que salía, que se cogía vacaciones tras catorce años de duro trabajo que habían acabado en un instante, no podían hacerle eso. Todo por culpa de esa maldita arpía de Sonia; nunca la había soportado, no la tragaba y Dria no sabía porqué. Pero a la que se hizo con las acciones mayoritarias del bufete donde trabajaba, no dudó ni un segundo en poner a los socios contra la espada y la pared; o la echaban o los dejaba en números rojos. Estaba claro cuál fue el resultado, ¿no? Estaba de patitas en la calle, después de dedicar media vida a esa empresa. Por eso había ido a Las Vegas. Por una vez quería hacer algo que no fuese trabajar, sino divertirse, cometer una locura y reemprender una nueva vida donde podría elegir su rumbo, y ahí tenía el resultado; la mayor pérdida de juicio jamás pensada. Sus amigas siempre le decían que debía vivir más, pasarlo bien y quererse. Darse un capricho y hacer caso a sus impulsos y poner en práctica los sueños que siempre guardaba bajo llave, en vez de vivir para trabajar en exclusiva, y ahora llevaba una maldita joya en el dedo. ¡Menuda broma del destino! ¡Ella!, que la única relación duradera que había tenido había sido con su trabajo y el helado de chocolate de la nevera, sin contar los pedidos al restaurante del señor Lee, y ahora se encontraba casada con un tipo que ni recordaba ni conocía. Podía contar con los dedos de una sola mano los novios que había tenido, o ligues; tres miserables experiencias. Nunca había tenido tiempo para mimar su corazón, ¿para qué perder el tiempo en tonterías o en tíos? No le sobraban las horas y tenía mucho trabajo que hacer…


    Según su madre, lo mejor era centrarse en un objetivo satisfactorio, posible y que le reportase valor social.


    Cerró el mando del agua levantándose como pudo, y empezó a bajar la cremallera del entallado blanco vestido de noche, que cayó como un plomo en el suelo de la ducha, y anduvo hacia la habitación envolviéndose en una toalla. Cogió el teléfono marcando el número de recepción, y esperó dejando la vista perdida en la panorámica que le ofrecía la ciudad ahora sin sus luces, dinamitadas por culpa del despiadado sol de Nevada y su clima desértico. Parecía mentira que de la nada hubiesen podido crear aquel oasis de pecado.


    —Otro lugar que tu santa y devota madre no aceptaría, ¿por eso has venido, no? Rebeldía —Empezó un diálogo con ella misma en el que no obtendría respuesta alguna.


    Se frotó el vientre como si en verdad pudiese sentir el tirón del cordón umbilical, y observó la reconocida silueta que formaba la avenida principal.


    Las Vegas, la ciudad más grande del estado de Nevada, llena de casinos y oportunidades; un desafío arquitectónico del hombre frente al desierto. Curioso además, que Las Vegas le debiera su nombre a un español como ella, Antonio Armijo. Y es que a pesar del aspecto polvoriento y sus montañas, que iban del rosado al gris; en su inicio contenía manantiales que creaban extensas áreas verdes. En mil novecientos, una vez canalizados, hizo que Las Vegas se convirtiese en parada obligada para los trenes que debían repostar. Con la legalización del juego en mil novecientos treinta y uno, la fama de la ciudad despegó como un cohete, iniciando una prolífica construcción de Hoteles y Casinos que se concentraron en su mayoría en el Strip o franja de Las Vegas.


    Dria suspiró dejando caer el auricular y tomó la decisión de vestirse; sería mejor bajar, pasear y tratar de poner solución a la situación. A pesar de ello, no podía negar que era el mejor viaje de su vida y que por un momento, se había sentido como las chicas que interpretaban las actrices de películas ahí ambientadas; recorriendo sus calles, quedándose admirada ante la panorámica del Strip y sus luces, la característica silueta del Bellagio y sus fuentes sincronizadas… por eso había ido allí; para alojarse en el hotel y disfrutar de su jardín botánico que cambiaban cinco veces al año según la estación. Porque en realidad, ese era el sueño secreto de Dria; montar su propia floristería. Las plantas le fascinaban y quizás, ver aquellas creaciones exquisitas y la delicadeza de su disposición, los colores y la originalidad de aquello, le diese el empujón necesario para darle la fuerza de iniciar su andadura como emprendedora. Lo cierto, es que ya había visto varios locales en su población costera, desde el cual se podía ver el color del mar, el reflejo del sol contra el agua y el olor de la sal, que le gustaban. Entre el finiquito y por desgracia, las herencias que le habían dejado sus familiares, podría abrir sin problemas. Quedaba ya bien poco de los suyos por culpa de esa maldita enfermedad que se había extendido como una plaga, y que cada día parecía llevarse a más y más gente querida, el cáncer.


    De padre americano, Dria se había criado en la costa catalana, viajando de un lado al otro, aprendiendo así varios idiomas desde bien pequeña. Suspiró sentándose en el hall viendo las fuentes saltar, y pensó que era una suerte que ya hubiese ido a ver la Presa Hoover y los lugares turísticos de obligada visita como el lago Mead, Valley of Fire, el Red Rock Canyon y el Gran Cañón, porque solo le quedaban dos días de estancia y ahora debería dedicarlos a resolver el entuerto en el que ella misma se había metido por idiota.


    Una vez cogió las energías necesarias, se levantó y avanzó con paso firme hasta la recepción; se detuvo frente al recepcionista, y notó como el nudo de su garganta apretaba. Se aclaró la voz y se lanzó; tanto daba lo que pensara ese chico pecoso de apenas veinte años, pues dudaba que fuese capaz de regresar alguna vez. Allí nadie la conocía y su reputación, permanecería intacta, puede que fuese una exagerada, pero así la habían educado, para ser siempre discreta, honesta, trabajadora y correcta.


    Esperó a que el chico efectuase las comprobaciones y bajó la vista hacia el suelo al escuchar una respiración ronca y jadeante. Ahí, junto a sus pies había el mismo carlino que recordaba enfundado en un traje de lentejuelas de Elvis y la dichosa peluca.


    El perro le ladró y Dria lo miró pestañeando descolocada por completo. El chucho empezó a girar sobre sí mismo, ladró un par de veces y corrió en dirección al bar regresando junto a ella, y así un par de veces como si quisiese que lo siguiese.


    Dria sonrió agachándose frente al perro, y alargó la mano para rascarlo cuando una de las recepcionistas lo cogió alzándolo del suelo.


    —Disculpe a El Rey, espero no la molestase.


    —No, no pasa nada.


    —Ya forma parte del hotel, es una de nuestras estrellas, ¿sabe? Además es un casamentero de primera, si más tarde está por aquí podrá ver su actuación y como se mueve al ritmo de Elvis.


    Dria sonrió educada, y se giró cara al chico que por fin había terminado de hacer gestiones.


    —Lo siento señorita Hayden, no hay información disponible, lamento no poder hacer más.


    Ella suspiró mirando al chaval dándole las gracias y no le quedó más remedio que seguir el plan B.


    Almenos, ahora sabía a qué venía el perrito que recordaba… Algo era algo, y todavía no estaba loca por completo.

  


  
    Dos


    Arnel Lawson era incapaz de creer que lo hubiese hecho, una sonrisa tonta adornaba su cara. En vez de estar cabreado o con un acojone increíble, se sentía extrañamente divertido ante la situación. Le dio una vuelta más a su bebida viendo como el sol impactaba contra el hielo, y lo vacío en su gaznate dejando el vaso de vuelta en la mesa, observando la fina alianza que adornaba su anular. De seguro su manager aparecería en nada para sermonearle y volver a meterle la bronca por su comportamiento irresponsable: «Siempre me toca a mí resolver tus mierdas» casi podía oírlo diciéndole esas mismas palabras.


    Torció la sonrisa pasándose las manos por la barbilla notando el vello incipiente que empezaba a salpicarle el rostro, y meneó la cabeza; el problema sería como abordarlo con ella. Aquella chica menuda, delgadita, con buenas curvas y cara perfecta, tenía algo que lo había cautivado desde el primer momento. Era sencilla, chispeante y con una risa contagiosa. Sus ojos azules brillaban con una intensidad envidiable en medio de su rostro de piel blanca y suave; además, era una verdadera fiera envuelta en caramelo fundido. Sus labios rosados lo enloquecían, al igual que ese cabello rubio que se empeñaba en ondularse en las puntas. Sí, vale, puede que no fuese el tipo de chica a la que estaba acostumbrado pero era real, fresca y… especial. No tenía nada que envidiarles.


    Quizás no debería haberse largado de la habitación, pero estaba seguro de que cuando despertase, no iba a salir muy bien parado. Es más, tenía la absoluta certeza de que esa mujer era capaz de lanzarle cualquier cosa a la cabeza. Una vez le dijese la verdad, todo terminaría y no sabía por qué narices no quería que acabase, no todavía; no sin conocerla más. Tenía la insana y loca necesidad de alargar aquel matrimonio fruto del alcohol y la locura de la noche un poco más.


    Aquello no podía ser tan malo para sus negocios, además, ella ni siquiera sabía quién era, ni entonces ni ahora. Por una vez había alguien normal que no se ponía a gritar histérico, a pedirle fotos o un autógrafo. Ella no buscaba nada en él con segundas intenciones. Estaba harto de la persecución a la que estaba sometido solo por ser uno de los mejores pilotos revelación en Moto GP, modelo y empresario. Tenía una buena línea de talleres que era su segunda y mayor pasión además de pilotar; cabalgar montado en su moto cortando a toda velocidad el aire sin que nada existiese, sintiéndose libre y sin pesos, sin responsabilidades ni justificaciones que dar. Solo eran él y el asfalto, la máquina, las revoluciones, la sensación de percibir la curva sin verla y trazarla al límite; de fusionarse y ser uno con bujías, velocímetros, gasolina, nubes y asfalto. En ese momento mágico únicamente sentía como sus latidos engranaban con su pequeña resonando más y más alto, era lo único que llenaba su vida. Eso y sus sobrinos que echaba de menos durante lo que duraba la temporada; los compañeros del taller donde empezó, y la gente que de verdad lo quería y conocía por lo que era él en sí, y no lo que los medios habían creado y alimentado como un producto más, enalteciendo mitos e historias que, aunque no fuesen del todo ciertas, ayudaban a que su carrera cogiese unas alas que se movían vertiginosamente, gracias a su implacable y astuto manager, el hombre que ahora dirigía su vida como si fuese un padre posesivo y controlador.


    Por eso se había permitido aquella escapada, un motivo más por el que Godrick, estaba furioso con él.


    Sacó el móvil del bolsillo trasero del pantalón y marcó observando su reflejo en el cristal, cabello corto de un rubio que se había ido oscureciendo, y unos ojos claros que por primera vez en días, parecían sonreírle con aprobación.


    A la que la voz del otro lado le respondió, dio las indicaciones pertinentes; no le iba a poner fácil la tarea a su gatita particular. Si quería averiguar quién era su marido, sería cuando él decidiese que era el momento de decírselo. No iba a dejarla escapar sin volverla a saborear, sin darle la oportunidad de seducirla en condiciones y saber si podían encajar del modo en que ya lo hicieron. Habían conectado del mismo modo en que dos engranajes permitían que el mundo girase. Esa vez, sí se alegraba de poder usar su influencia para mover los hilos. Y si aquello ayudaba a consagrar y estabilizar su mundo personal, y su carrera… ¿Quién era él para fastidiarlo? Ambos saldrían beneficiados.
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    Dria se dejó caer enfurruñada en uno de los sillones del bar, con los mofletes hinchados y los brazos cruzados como una niña con una rabieta y resopló; nada en todo el día. Una búsqueda infructuosa y frustrante que le valió un nuevo dolor de cabeza y tener el estómago del revés. Ni el barman, ni nadie le dio información por mucho que pidió encantadora, amenazó o apeló a sus conocimientos legales, la respuesta era siempre la misma: no disponemos de información ¡Estaba hasta el moño de esa palabra!


    Nada sirvió para revelarle el nombre de su supuesto marido porque… ¡Oh sí! había habido boda, se había casado en la capilla The Grove o La Arboleda, un lugar precioso al aire libre, perfecto para bodas privadas a unos veintitrés minutos del hotel; rodeada de vegetación y una pérgola de madera preciosa. Un lugar de ensueño lleno de flores y plantas que la dejaron mareada, ¡y no recordaba nada! Menuda ironía. Lo habían hecho por todo lo alto y no tenía ni idea de cómo ni con quién. ¡Olé por ella y su locura pasajera!


    Parecía sufrir desdoblamiento de personalidad a la que la bebida entraba en su sistema sanguíneo. Una, la Dria responsable, legal... y la otra, alocada, divertida y descontrolada. ¿Cuál era la auténtica? Parecía quedar claro… la misma a la que era mejor mantener encadenada en los confines de su cuerpo porque le ocasionaba problemas que bien podía evitarse.


    Miró la hora en su reloj y tras cerciorarse de que nadie la miraba, se sacó uno de los zapatos de tacón frotándose el pie dolorido. Hasta en esa situación debía ir perfecta, siempre tan arreglada, elegante, sobria y correcta… que harta empezaba a estar de aquello. Lo malo; recordar en vivo y en directo los sermones de su señora madre: «Una dama siempre ha de estar perfecta en cualquier ocasión. Elegante, sobria y refinada. Así que arréglate y ten siempre a mano los básicos de toda la vida, ¡y nada de zapatos planos!»


    —Ni estando de vacaciones puedes ponerte unos vaqueros, no sea que venga y te tiré de las orejas diciéndote que pareces una salvaje —Se recriminó volviendo a calzarse.


    Parecía mentira que con treinta y tres, siguiese comportándose tal y como su madre le inculcó a base de regañinas. ¿Tan difícil era de entender que solo quería disfrutar un poco de la vida? Era trabajadora, se entregaba a lo que hacía y lo disfrutaba. No le asustaban las horas empleadas ni los retos, pero eso no parecía ser suficiente para su exigente madre que ponía el listón en lo más alto. Al final, una mañana se levantaría y descubriría que tenía noventa y estaba sola, con un gato y varios kilos de más como su tía Mary Beth. Empezaba a no gustarle el rumbo que estaban tomando sus pensamientos, porque le hacía ver que había estado malgastando los años por vivir su vida según los cánones de sus padres. Los quería con locura, pero a veces y aunque quisiesen lo mejor para ella, no veían que su felicidad no coincidía con las cosas que a ellos los llenaban y los hacía sentir plenos y realizados. ¿Qué había de malo en sus ambiciones o en pasarlo bien sin escándalos?


    Lo que ella quería hacer no iba a convertirla en millonaria pero tampoco en una desgraciada que no llega a fin de mes o que no podría pagar sus deudas. Poco le importaba a ella lo que pensase la vecina del cuarto o la amiga del pueblo. Tenía suficiente con lo suyo como para preocuparse por chismes o mantener apariencias.


    Debía reconocerlo, estaba dominada, era una farsante y una cobarde.


    Llamó al camarero pidiendo una copa y una vez la tuvo en la mesa, la cogió removiendo el contenido rosáceo con la pajita. No debería beber, aquello era lo que la había metido en ese turbulento asunto y sin embargo, no se le ocurría nada mejor para olvidar los nervios que estaban estrujándole las entrañas como una boa constrictora.


    —Olvidar un día más ya no te vendrá de aquí, ten agallas Dria —Suspiró acercándose la cañita a los labios mirando hacia un lado.


    Cuando volvió a mirar al frente; sentado ante ella había un chico de infarto, camiseta negra que se ceñía a un cuerpo duro y moldeado, tejanos raídos, botas moteras y aspecto de pícaro rebelde indomable. Sonrisa ladeada, penetrantes ojos azules y cabello corto. Tenía los labios más bonitos que jamás hubiese visto por culpa de esa sonrisa taimada. Estaba inclinado hacia delante con las manos entrelazadas, observándola. Haciendo que la cadena que colgaba de su cuello pendiese bamboleando levemente. Parecía alto, seguro y Dria recorrió sus facciones masculinas algo redondeadas, una leve sombra de vello empezaba a cubrirle el mentón. Sus dedos, largos, jugueteaban con algo que no logró ver.


    —¿Le conozco? —dijo dejando de beber procurando no atragantarse, ni que los colores le subieran a las mejillas.


    No estaba acostumbrada a tener la atención del sexo opuesto y menos de un espécimen así, que además, la estaba devorando con la mirada ansiosa de un depredador.


    El pulso empezaba a ensordecerla notando como su cuerpo se convertía en una hoguera.

  


  
    Tres


    Arnel la traspasó con los ojos y su cuerpo experimentó la misma sensación que la primera vez; un fogonazo de fuego que hacía hormiguear su piel sensibilizada. Las pulsaciones se le disparaban y las pupilas se le dilataban además de ponerse duro como una piedra hasta el punto de que, incluso el maleable jean era un suplicio. Miles de descargas eléctricas chasqueaban por su sistema al igual que si la chispa estuviese prendiendo la llama en el motor de su moto. Pura química y seguía sin saber quién era.


    Sonrió muy despacio, observando todas y cada una de las reacciones femeninas y se deleitó con el rubor que empezó a enrojecer sus pómulos. Seguía siendo una gatita deliciosa, melosa, sexy sin saberlo y algo esquiva.


    —Parece que no, así que la pregunta adecuada sería si quieres conocerme —Entornó los ojos dejándolos en dos rendijas azules que parecían traspasarle hasta el alma a Dria.


    Tragó atribulada ante tal muestra de seguridad y poderío masculino. Estaba claro que ese tipo no estaba acostumbrado a oír un no por respuesta. Parecía arrogante y engreído, su vestimenta, aunque pareciese casual era de firma, incluso esa pose era estudiada, no había ni un cabello que no estuviese en el lugar que él hubiese decidido.


    Dria sonrió con cierto sarcasmo pintando sus facciones y adelantó el cuerpo hacía el espacio que los separaba, lo miró fijamente, con una tranquilidad fría y controlada, que por supuesto no sentía, y usando su voz más puñetera habló:


    —Puede que no le guste la respuesta —Mantuvo la sonrisa educada y de nuevo, apoyó la espalda en la silla, fijando la vista en el fondo de la bebida que volvió a mover con la pajita golpeando el hielo picado.


    Con aquello pretendía poner fin a cualquier tipo de conversación pero él permaneció ahí, impasible. Al contrario de lo que Dria esperó, en vez de ofenderse pareció divertirlo, más bien estaba complacido con su reacción. Sonrió mostrando una perfecta hilera de dientes blancos y silbó pasando una pierna por encima de la otra frotándose la barbilla.


    —Vaya, de nuevo sacas las uñas —comentó en un más que decente español.


    De forma automática obtuvo la atención de Dria que volvió a fijar la mirada en él de modo suspicaz.


    —¿Perdón? ¿Cómo que de nuevo, cómo sabe que soy española?


    —Creo que será mejor pedir un par de rondas más —Arnel chasqueó la lengua haciendo una mueca, y avisó al camarero.


    Desde luego la noche anterior había hecho justo lo mismo, acoso y derribo. A pesar de que Dria ya estaba algo achispada, a cada intento suyo por aproximarse, ella lo dejaba por los suelos. Por suerte, el alcohol hizo su faena facilitándole las cosas. Para cuando volvió a la carga, fuese cual fuese el mal que intentase acallar, la bebida hizo sacar a relucir la mujer alegre, divertida y con ganas de comerse el mundo que llevaba dentro. Reía, bailaba y se abrió con él.


    Debía andarse con ojo o él mismo se descubriría si decía algo indebido. Mejor era callar y guardar los secretos que le había revelado su gatita particular, una que le había robado algo más que una noche, y con la que se había casado en pleno arrebato.


    —No creo que sea buena idea, preferiría estar sola; gracias.


    —Vamos, un par de copas no hacen mal a nadie.


    Ella puso los ojos en blanco haciendo que él volviese a sonreír de aquel modo que hacía que las rodillas de Dria se aflojasen. ¡¿Se podía ser más sexy?! Pero si hasta las palmas de las manos le picaban.


    —No estoy de acuerdo con eso así que debo discrepar.


    —¿Has oído nunca lo de lo que pasa en Las Vegas, se queda en las Vegas?


    Una vez más la cara de Dria fue un poema ¡ja! pensó, y una mierda, dudaba mucho de que un anillo de boda fuese a quedarse allí a menos que encontrase a su maridito y lo borrase de la ecuación, eliminando ese bochornoso episodio junto a los papeles de la boda-divorció, en lo más profundo del Mediterráneo.


    —Me llamó Arnel, y estoy seguro que lo que sea que te pase no puede ser tan malo —Le alargó la mano habiéndose guardado antes, con tiento, el anillo en el bolsillo del pantalón.


    Era curioso cómo a pesar de todo, ninguno de los dos se había quitado la alianza.


    Dria suspiró mirando esa mano grande y estilizada, y terminó por aceptársela, viendo como el camarero dejaba varios vasos de chupito sobre la mesa.


    —Dria, Dria Hayden.


    —Un placer, Dria Hayden —Sonrió acariciándole el dorso con el pulgar, disfrutando de como ella se estremeció al entrar en contacto con él.


    La piel tenía memoria, puede que su mente no lo reconociese pero sí su cuerpo. Era fácil saber si existía algo más que una relación entre un hombre y una mujer por la posición de sus caderas al acercarse y el arco de sus columnas. Al menos, para él, el lenguaje corporal no entrañaba demasiados secretos.


    Los ojos de Dria se movieron por su rostro de modo errático, su respiración se hizo más profunda y pudo ver como se endurecía a causa de la ajustada tela del vestido que ceñía sus menudos pechos redondeados. Unos que justo la noche anterior había tenido entre las manos y saboreado jugando con la lengua.


    Le había gustado el tono en el que había pronunciado su nombre y sonrió al verla frotarse la nuca nerviosa o tal vez incómoda, no sabría decidir.


    —¿Y ahora quieres decirme que tratas de olvidar o por qué esa cara tan larga, cuando estás en la ciudad del pecado en uno de los mejores hoteles? ¿Mal de amores, trabajo? —Probó arqueando una ceja sin sacarle la vista de encima, jugaba con ventaja en esa mano.


    —Creo que no gozamos de tanta confianza como para eso.


    —Vamos, disfruta, relájate. Apuesto lo que sea que cuando lo haces eres mucho más divertida.


    Los ojos de Dria lo fulminaron, sin embargo, bebió un poco más de su mojito de fresa. Estaba estudiándolo, todavía estaba sopesando si llamarlo cretino o si le gustaba su descaro.


    —Me consta que tienes una sonrisa preciosa.


    —¿Estabas anoche aquí?


    —Bueno, yo y miles de personas más. Estabas muy… chispeante. Creo que no hubo nadie que no te conociese.


    —¡Oh Dios! —Dria se llevó la mano a la cara abochornada sabiendo que del rojo debía estar pasando al escarlata.


    ¡Qué vergüenza! ¿Qué narices debía haber hecho? En realidad, él no era la primera persona que la saludaba durante el día como si la conociese de toda la vida. Y ella, con cara de circunstancias y una sonrisa estúpida, devolvía el saludo con educación, sin saber quién diantres eran.


    —Creo que en este momento quiero desaparecer, ¿hice mucho el ridículo?


    —¡No! Que va, todo el mundo lo pasó estupendo. Romper con todo y dejar salir la parte más oculta de uno mismo de vez en cuando sienta fenomenal.


    —Ya, estaría contigo si no fuese porque creo que se me fue mucho la mano. Oye, puede que te suene raro, pero… ¿sabes con quién estaba ayer? —Se puso seria dejando la bebida.


    —Concreta un poco, ¿te refieres a un tío?


    Ella asintió empezando a desesperar cuando Arnel siguió en silencio sopesando que decir, o haciéndola sufrir expresamente, no sabría escoger que opción era la correcta.


    Él negó disfrutando.


    —¿Sabes algo o no? —Se crispó.


    —¿Por qué, pasó algo? —Se hizo el loco queriendo saber que sentía ella respecto al asunto.


    Podía parecer un patán sin dos dedos de frente pero era más astuto de lo que muchos pensaban.


    Dria bufó bajando la vista, cogió el vaso casi vaciándolo y alzó la mano extendiendo los dedos para que pudiera ver con claridad la alianza brillando en su anular.


    —Esto.


    Arnel rompió a reír haciéndose el inocente.


    —Ahora entiendo por qué no querías beber, pues sí que… no eres la primera ni la última a la que le pasa esto.


    —¡A mí no me hace gracia! He de averiguar quién es y deshacerlo, esto es una estupidez sin fundamento.


    Arnel endureció las facciones extendiendo el brazo por la parte superior del butacón.


    —¿Eso crees? —La miró serio—, puede que sea un buen tipo, un flechazo, el amor de tu vida.


    —¡Ja! Deja que lo dude…


    —Ya veo, te da miedo. ¿Déjame adivinar?, eres de las que tiene controlado hasta el más mínimo detalle de su vida y que lleva una estricta agenda, y que es ella misma en contadas ocasiones porque siempre está haciendo lo que debe según los demás estipulan, escondiendo la cabeza detrás de un vestido que no le pega.


    —¿Me estás llamando aburrida?


    —Solo estoy elucubrando.


    —Vale, ayer me pasé, no recuerdo nada y solo sé que cometí el error más grande de mi vida. Una única noche y lo he jodido todo por haber intimado demasiado con José Cuervo y Smirnoff. Una boda es algo serio, una unión, y yo ni sé quién carajo es él ¡Dios! Si me desperté en pelotas en una habitación que no era la mía. Lo siento pero no soy así. Necesito arreglarlo y volver a mi vida.


    —No parecías muy feliz con esa vida. ¿No tienes ni siquiera curiosidad por saber cómo es? Solo quieres arreglar papeles, hablas sin un solo sentimiento.


    —¿Perdona? Estoy segura de que ha puesto pies en polvorosa. Ni siquiera dejó una nota, se ha esfumado, no estaba ahí, bueno sus gallumbos sí, pero eso fue lo único. ¡No tiene sentido! —Gesticuló enfatizando sus palabras—. ¿Cómo se supone que voy a regresar a casa? A saber dónde para o de dónde es, si es que no ha regresado ya a donde quiera que viva. ¿Y sabes lo peor de todo? ¡Que nadie me da información! ¡Es muy frustrante! En un momento he perdido el control total y absoluto de mi vida. ¡Quizás hasta ya tenga otra mujer! No soy una destroza hogares, así que, ¡¿qué sentimientos crees que puede haber?! ¡Si lo único que recuerdo es ese chucho de ahí! —Señaló con la palma extendida a El Rey que ladró ladeando la cabeza y Arnel se giró a mirarlo sonriéndole.


    —Ey colega —Lo saludó y este movió la pata como si lo saludase y se alejó con sus enormes gafas de sol rojas, y su pelucón.


    Arnel volvió a centrarse en ella.


    —¿Y eso es lo malo? —La estudió—. Creo que te conviene darle otro trago, te ayudará a verlo mejor —Le acercó el chupito —. Brindemos, por las locuras y la soga al cuello —Alzó el suyo.


    —¿Quieres emborracharme? Mira, guapito. Eso ya me pasó ayer y acabé con un anillo en el dedo —Levantó la mano moviendo los dedos con energía una vez más, para que le quedase clara la presencia de ese agente extraño por si la primera vez no prestó verdadera atención, y siguió: Llegas un poquito tarde, la barra libre a la juerga privada de Dria está cerrada —Chasqueó la lengua moviendo las cejas de un modo que le hizo gracia al chico.


    Arnel vació su vaso y fijó la mirada en ella.


    —¿Siempre eres tan cariñosa? ¿Hay un corazón ahí abajo o eres la reina de los hielos? —dijo con insidioso cinismo— Bebe.


    —¿Y a ti te han dicho que eres un grosero? No creo que mis argumentos sean tan descabellados.


    No estaba dispuesta a cometer más errores, no aunque estuviese deseando averiguar si todo sería tan firme ahí abajo como parecía a simple vista.


    —Concéntrate Dri, no te distraigas —Se reprendió al ver como él sonreía de modo arrogante al descubrir su escrutinio—. Ya se han aprovechado de ti, no vuelvas a caer. Las bragas en su sitio. No hay más diversión.


    —Constantemente, pero es que me encanta decir las cosas tal cual las pienso, soy fiel a mí mismo, cosa que tú pareces no hacer escondiéndote bajo una falsa identidad que muestras al mundo entero. ¿Te atreves a dejar la máscara un rato y probar a ver qué pasa? No estás diciendo nada que no tenga sentido, pero olvidas que hay una segunda parte implicada y que él también tendrá algo que decir, y un punto de vista que deberías considerar —La miró viendo como todo el ingenio que parecía haber reunido desaparecía de un plumazo.


    Dria suspiró sin decidir si lo asesinaba o no. Estaba demasiado bueno como para privar al mundo de su presencia por chulito y arrogante que fuese. Así que acabó accediendo, nada tenía ni pies ni cabeza, de una más ya no vendría.


    Estaba allí y ahora, sola, lejos de las ataduras que la privaban de ser la persona que era, ¿qué más daba? Por una parte era agradable tener alguien allí con el que poder lamentarse y despotricar de su insensatez. De algún modo le gustaba su compañía, además, por algún motivo parecía dispuesto a no cejar en su empeño, y el muy jodido tenía razón. La tenía calada y quizás pudiese darle información sobre la noche anterior…

  


  
    Cuatro


    Al final, sin darse ni cuenta estaba riendo como nunca, hablando con él sin importar que la mesa estuviese cubierta de vasos vacíos que engullían sin parar, al ritmo trepidante de aquel estúpido juego de preguntas y respuestas que se había establecido entre los dos sin tan siquiera decir nada.


    Dria se apoyó en la silla con la cabeza ladeada y lo miró con una sonrisa en la cara, al tiempo que el eco de la risa iba apagándose.


    —Eso está mejor, ¿ves cómo no era tan malo? —Sonrió él—, lo único que necesitas es que alguien te dé el empujón.


    —Gracias, no sé por qué motivo lo haces pero gracias.


    Él movió la mano quitándole importancia y le alargó otra ronda.


    —Por tú nuevo comienzo, que les den a los del bufete —Alzó el chupito para brindar.


    Dria brindó coreando el insulto, y bebió riendo otra vez sentándose junto a él que le rozó la mejilla con el nudillo haciendo que sisease, en una caricia tierna, íntima y de lo más dulce. Un intenso relampagueó bajó directo a su entrepierna.


    —En cuanto al otro asunto…


    Arnel no tuvo tiempo de terminar la frase pues la boca de Dria se estampó contra la de él, dejándolo vibrando de pies a cabeza. Los dientes femeninos tiraron con suavidad de su labio inferior, lo rozó con suavidad, tanteando, provocándolo con la lengua hasta que él le envolvió la cara entre las manos, besándola con toda la pasión que pulsaba arrollando dentro de él. La devoró hasta que ambos quedaron sin aire, explorando, conquistando y exigiendo cada parte de su boca, entrelazando sus lenguas que danzaban frenéticas.


    La observó recuperar el aliento pegando su frente a la suya, y volvió a rozar con el pulgar la piel de sus pómulos encendidos. Tenía los labios rojos e hinchados por la exigencia de los besos, y su cuerpo se pegaba al suyo.


    —Vamos arriba —jadeó mareada, incapaz de mirarlo a los ojos.


    No se reconocía pero no le importaba, le gustaba la mujer atrevida y decidida que estaba descubriendo bajo la buena y obediente de siempre, complaciente, haciendo lo que los demás querían.


    Una noche, solo una… nunca más volvería a verle, nunca se encontrarían, jamás regresaría allí. Estaba de vacaciones, era libre, se estaba redescubriendo y desintoxicándose de toda una vida de duro trabajo que habían pisoteado y tirado a la basura sin importarles sus sentimientos. Vapuleada y con el orgullo por los suelos había llegado lamentándose a Las Vegas, casi llorando por su desgracia y ahora quizás, empezaba a verlo como la oportunidad de abrir la puerta y enfrentarse al mundo siendo ella, haciendo lo que deseaba, estuviese bien o mal.


    Además, se moría de ganas de hacerlo, estaba caliente y excitada, su cuerpo necesitaba ser calmado y ese chico despertaba un no sé qué en ella demasiado intenso. ¿Así que, por qué no darse el capricho o mejor dicho, el gusto?


    —¿Estás segura, vas a engañar a tú marido?


    —No tengo marido, no uno que conozca, quiero hacerlo. Esto no cuenta como engaño.


    Arnel observó el brillo de sus ojos, como las lágrimas se mezclaban con la euforia y el dolor de la necesidad, y volvió a abordar sus labios. Los saqueó sin piedad deseando cruzar la meta deteniendo los dedos en su blanco cuello, mientras que la otra reptaba por debajo de su falda, sintiendo el calor que se desprendía de entre estas, húmedo, excitante…


    Estaba seguro de que si la rozaba no opondría resistencia, que se desharía en sus manos exigiendo más, y tentando estuvo de dejar a sus dedos colarse bajo la ropa interior, para tantear su sexo sin impedimentos.


    Ya sabía cómo sabia y lo acogía, por lo que las ganas lo estaban enloqueciendo.


    Si ella supiese la verdad…


    —Pero antes prométeme una cosa.


    —¿Qué? —dijo ella de forma entrecortada.


    Arnel podía ver con claridad como sus ojos naufragaban a la derriba en manos del caprichoso placer.


    —Que vas a tener el valor de abrir esa tienda y luchar por conseguir tus sueños, puedes conseguirlo. Con lo trabajadora que eres lo conseguirás, deja de vivir bajo el ala asfixiante de tus padres; que te dieran la vida no significa que tengas que sacrificar la tuya. Aceptaran lo que tu decidas porque lo principal es tu felicidad, hazles ver quién eres.


    —Lo consideraré.


    —No, lo harás —Ordenó apartando la tela, curvando un lado de los labios al notar como ella abría un poco las piernas para darle mejor acceso.


    Dria sonrió asintiendo, y buscó una vez más su boca. Arnel respondió y cuando no pudo soportarlo más, la ayudó a levantarse y la condujo hasta los ascensores escuchando el ladrido aprobatorio de El Rey, que pareció devolverle un guiño. Una vez entraron, volvieron a abordarse. La tela dolía estrujando su más que abultada entrepierna y aun así, lo estaba disfrutando el doble.


    Las manos se movían nerviosas, ansiosas, sin dar con el sitio adecuado donde demorarse. El elevador se detuvo y ambos salieron a trompicones el uno enlazado al otro, controlados por completo por el deseo. Febriles, necesitados, hambrientos como animales en celo que rodaban a lo largo de la pared acariciándose. Una vez llegaron a la habitación de Dria, Arnel introdujo la tarjeta y se dejaron caer dentro, haciendo saltar la ropa en una lluvia de prendas que se desperdigaban furiosas. La piel clamaba por sentirse y liberarse, por ser atendida con la furia de un vendaval.


    La agarró del trasero sin liberarle los labios, y la empotró contra la puerta. Dria gimió nublada por la pasión, se estaba consumiendo en mitad de un fuego devastador que no podía extinguirse. Le dolía el cuerpo, cimbreaba y sentía como su sexo palpitaba deseando ser llenado de una vez, que lo acariciasen como tocaba y lo colmasen. Toda ella estaba exaltada como nunca. Le arañó la espalda con fuerza hasta tirar de su cabello y jadeó al sentir el desgarró de su ropa interior golpeando las paredes. Sus respiraciones agitadas llenaban la habitación, tironeó peleando con el botón de los vaqueros, y ayudándose con los pies se lo bajo dejándoselo bajo el trasero, y casi gritó cuando la embistió. Lo sintió entrar de un empujón certero y delicioso, su interior se contrajo; un latigazo la partió en dos recorriéndole la espina dorsal en un arco eléctrico. Dria medio rio entrelazando su aliento con el de él y ambos se mordisquearon. Las embestidas de las caderas de Arnel eran potentes y certeras, sabía justo como encajarse en ella, la llenaba y estiraba estremeciéndola, haciéndola gemir sin control. Era la pura furia de la necesidad, el placer de la lujuria, la depravación y lo más decadente y no importaba por qué no existía nada más que aquella espiral de sensaciones, esa emoción y el delicioso crepitar del orgasmo que se acercaba; placer intenso y crudo, despiadado sin más como las garras de un león. Y no se avergonzaba, lo estaba disfrutando como nunca, su espalda se arqueó buscando donde aferrarse, los pechos empujaron contra él que engulló uno de sus crispados pezones, arrancándole un nuevo grito. Ya estaba, iba a rozar el cielo, estaba siendo follada contra la puerta de un hotel por un desconocido y flotaba hasta estallar liberando la tensión de los músculos tensionados.


    Ambos cayeron jadeando al suelo, rodaron, se besaron, acariciaron y siguieron hasta caer rendidos en la cama engullidos por la inconsciencia etílica y la borrachera de emociones.
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    El amanecer la encontró satisfecha en la cama, retozando como una gatita con una sonrisa bailando en los labios. Se estiró remoloneando y aunque la neblina de los recuerdos de la noche anterior estaban desaparecidos una vez más, no le importó. Se levantó arqueando la espalda, estiró los músculos, y sonriendo se dirigió a la ducha. Giró la llave tarareando, y accionó el hilo musical antes de meterse bajo el agua fresca que enseguida resbaló por sus formas.


    Tan distraída estaba, que no se dio cuenta de que la mampara se abría. Seguía tarareando hasta que unos labios marcando una estela de fuego de su clavícula al cuello la hicieron gritar dando un bote. Se giró como un torbellino tratando de cubrirse con el corazón a punto de salírsele, y comenzó a chillar como una histérica a causa del susto.


    Arnel rompió a reír y le retuvo las manos cuando empezó a arrojarle botes de jabón. Abrió uno dejando caer el líquido en la palma, bastándole una sola mano para retenerla, y empezó a enjabonarse haciendo que la voz de Dria quedase ahogada en un quedo gemido de placer, ya que, sus ojos recorrían el trazado de sus manos sobre su cuerpo duro y esculpido, los músculos fuertes, los brazos anchos y la espuma dejando su marca.


    —Buenos días, no quería asustarte.


    —¡¿Quién diantres eres y qué haces aquí?!


    —Definitivamente la bebida tiene un efecto negativo el día después en ti.


    —¡Oh, no! Dime que no nos hemos acostado… —Casi suplicó a pesar de que su cuerpo estuviese combustionando al seguir viendo a ese pedazo de hombre en su ducha tal y como su madre lo trajo al mundo.


    Se le estaba haciendo la boca agua, deseaba alargar la mano y ser ella misma quién lo enjabonase.


    —Varias veces, sí.


    —¡Oh, Dios mío! ¡Habrás utilizado protección, al menos ¿no?!


    —Tranquila cielo, creo que hice un bonito lienzo contigo.


    La cara de Dria se descompuso pasando del asco al horror más absoluto, seguido del pánico y la vergüenza. ¡¿Qué había hecho?! ¡Joder, una vez que se divierte y encima no se acordaba! Lo suyo ya era grave, iban dos noches seguidas de desenfreno y solo tenía el recuerdo de sentirse saciada por la sensibilidad placentera de entre sus piernas cuando se presionaban.


    —¡Ay Dios! —Volvió a repetir fijando sus ojos en el prominente punto de la anatomía de Arnel que la cogió de las caderas atrayéndola hacia él mordisqueándole el lóbulo.


    Todos los pocos pensamientos coherentes y lógicos que trataba de coordinar sufrieron un cortocircuito, se fundió y sus caderas se pegaron a las de él. ¡Madre del amor hermoso, y pensar que eso había estado bien clavado en ella… hasta el fondo!


    —Me dejaste una buena marca, gatita…


    Dria enrojeció.


    —Yo, yo… —Empezó a decir temblorosa.


    Arnel frunció el ceño y se hizo con sus labios, de nuevo ella se derritió quedando maleable y literalmente en sus manos.


    Cuando pudo hacer llegar aire a sus pulmones, él le alzó una pierna adentrándose en su interior, haciendo que sus ojos se encontraran. Dria jadeó sin poderlo evitar, volviendo a sisear a causa de la descarga que partió de entre sus piernas.


    —Esto no puede estar bien… —murmuró tratando de reprimir un gemido, su cuerpo se estremeció a causa del primer espasmo.


    Aquel único punto de unión ardía entre ellos, sus movimientos, lentos, eran enloquecedores y ella trataba de cerrar los dedos alrededor de algo dando con la lisa y fría superficie de la ducha. Debería haberlo echado, debería haber seguido defendiéndose pero…


    —¿Mal? —Se detuvo.


    —¡No! Tú lo estás haciendo de vicio, me refería a ahhhh…. —Perdió el hilo ante un nuevo movimiento de Arnel, que torció la sonrisa con sobrado orgullo masculino.


    —Ya pensaba yo.


    —Eres un engreído, pero ni se te ocurra parar —Exigió aferrándose a sus hombros a medida que trataba de acoplarse y marcar su propio ritmo exigiéndole mucho más, moviendo la pelvis, las caderas, mordiéndose el labio a cada fricción de su miembro en su interior.


    —¿Tienes prisa? —Arqueó la ceja.


    —Quiero correrme —Gimió ella.


    —Aún no, pienso disfrutar de ti antes de que te escapes sin decirme a dónde vas —Profundizó en ella tirando hacia abajo de su cintura para internarse más adentro.


    Dria siseó de placer, su vientre se tensaba mientras todo se intensificaba y los ojos se le cerraban notando como empezaba a caer engullida por lo que su propio cuerpo experimentaba. La boca de Arnel dio con uno de sus erizados pezones y empezó a jugar con él, torturándolo con suaves lametones, succionando…


    Se arqueó como pudo, y él buscó el inicio de su entrada rozando con suavidad el endurecido nudo de nervios de ella que gritó. Salió de su interior y la giró pegándola a la mampara internándose una vez más desde atrás, al tiempo que la envolvía con un brazo.


    Miles de puntitos de colores se acumularon tras sus párpados, la tensión iba a matarla de un momento a otro, no podía resistir la fuerza arrolladora con que las garras del placer la clavaban a él hasta que la habitación estalló a su alrededor. Lo sintió salir, escuchó sus jadeos, el espasmo de su cuerpo y solo reaccionó cuando volvió a girarla de golpe levantándola hasta enterrar la lengua en su interior que se estremeció. Gritó, no pudo evitarlo. Y él no la soltó hasta que su cuerpo dejó de convulsionar.
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    Hacía escasos minutos que habían salido de la ducha y el teléfono de Arnel empezó a sonar rompiendo el hechizo. Dria, todavía envuelta en la toalla, lo escuchó parada en el baño. Arnel despotricaba en todos los idiomas, la miró con una disculpa en los ojos y salió dando un portazo que la dejó con el corazón galopando como un caballo de careras. Terminó de secarse con la mente en las nubes y suspiró; se pasó un mechón húmedo atrás y miró la hora. Total, lo que sucedía en Las Vegas, se quedaba en las vegas, ¿no? Lo malo es que no podía dejar de pensar, de darle vueltas a la cabeza y echarse en cara el haberse desinhibido y disfrutado tanto de aquella situación. Era increíble que esa hubiese sido ella. No entendía como Arnel era capaz de hacer salir su lado más salvaje de ese modo y con tanta facilidad. Unas palabritas, un roce por aquí y ahí estaba ella…


    Cogió su móvil y llamó a su mejor amiga; Noelia, a esas horas estaría con Vicky, la otra cadena de su círculo y podrían comentar la jugada.


    Al cuarto tono, esta lo cogió y Dria, sin dejar de moverse a lo largo de la habitación, le explicó lo sucedido con pelos y señales sentándose al final, en la revuelta cama con una pierna bajo el trasero.


    —Acabo de tirarme a un tío increíble y ayer me emborrache hasta terminar con un anillo y desmemoriada, ¿te parece eso normal en mí? —anunció desquiciada sin dar tiempo a su amiga a asimilar nada.


    Lo soltó del tirón, de modo atropellado y sin apenas respirar.


    —¡Joder! ¡Menuda bomba! ¿Te estás quedando conmigo?


    —¿Te mando las muestras? ¡Que sí leches!


    —Pues sí que te dio fuerte si, por una vez que te nos desmelenas no estamos ahí. ¡Ya te vale! Para haberte visto —Reía a mandíbula batiente tras el impacto inicial.


    Tanto que podía imaginársela llorando con las manos en el estómago enroscada en el suelo. Gruñó para sus adentros exasperada, y esperó paciente a que el ataque se disipara y llegase la inevitable bronca a la que saliese la parte seria y protectora de su amiga.


    —En serio que no sé cómo pude perder así los papeles —Estaba a punto de llorar por culpa de los nervios, la rabia y la impotencia.


    —A ver, lo del polvo está bien, más si esta tan bueno como dices, siempre que no te preñe o algo peor; pero casarte…


    —¡Lo sé, lo sé! No hace falta que me lo repitáis, hay que arreglarlo cuanto antes y no sé cómo, no quieren facilitarme información.


    —Eso es muy raro, ¿no te parece?


    —¿Crees que no lo he pensado?


    —No sé chica, dudo que hayas pensado mucho en estos dos días. Creo que te voy a prohibir los chupitos a menos que estemos alguna de nosotras para mantenerte a salvo —Trató de transmitirle humor a pesar de lo delicado del asunto.


    —A mis padres va a darles un infarto, no pueden enterarse.


    —Nadie más bien. Tranquila nenita que encontraremos el modo. Tú ven aquí mañana cuando llegues y hablamos con calma y controla tu afición con Don Cuervo, ¿ok?


    —¡¿Cómo quieres que vuelva?! He de buscar a ese tío y decirle que no quiero estar casada con él. ¡¿Cómo puede ser que no recuerde nada?! Bueno nada no, al El Rey si lo recuerdo.


    —¿El Rey? —preguntó Noelia extrañada.


    —Un perro vestido de Elvis con un pelucón afro y gafas de sol.


    Noelia se desternilló sola hasta que escuchó a Dria gruñir al otro lado de la línea.


    —Bueno, si estaba tan trompa como tú no creo que ponga ninguna objeción a deshacerse de ti. Estabais borrachos, eso no puede tener ningún valor. Tú tranquilízate y respira, saldrás de esta. Besitos chiqui, te queremos y ¡ah! Empieza a plantearte realmente quién eres, esto solo ha sido un toque de atención. ¡Y mándame una foto del perro!


    Dria suspiró al escuchar como la conversación se cortaba y se levantó de la cama; empezó a tirar de las sábanas haciéndola como una posesa y se vistió. Tenía unas cuantas horas antes de salir corriendo al aeropuerto para tratar de averiguar algo más sobre su supuesto marido cuando algo llamó su atención.


    El móvil, su móvil debía tener algo, una foto, un detalle, lo que fuese. Empezó a pasar una imagen tras otra pero todas eran borrosas, movidas o el susodicho no aparecía o si lo hacía, era un brazo, un trozo de espalda o un pie. Vamos, nada que le sirviese en su búsqueda del novio fugado, salvo confirmar lo bonito del lugar y la espectacularidad de las flores.


    —Genial Dria, por una vez que tu obsesión por hacer mil fotos te podría haber servido, ni siquiera enfocaste con la cogorza a menos que fuera para inmortalizar ese precioso ejemplar de Estrella Fugaz y al Rey —Suspiró dándole a enviar a esta última —Ya tienes tu dichosa foto Noelia, he aquí El Rey.


    Su amiga no tardó en responderle al WhatsApp mandándole varias caritas muriéndose de la risa.


    Se vistió desmoralizada con el humor por los suelos, hasta que sus pensamientos regresaron al chico que había tenido esa misma noche tomándola por toda a habitación, y sonrió sintiendo el mejor chute de adrenalina que podía haber para su vapuleada autoestima.


    —¡Sí! Menudo polvo, lo hiciste nena —Hizo un gesto con el brazo en señal de victoria sin dejar de sonreír y salió con energía renovada, tirando un par de envoltorios vacíos de condón a la papelera—. Al menos no todos fueron a pelo… —Se encogió de hombros mirando la marca sin darle mucha importancia, al tiempo que se dejaba una nota mental de acercarse al médico para un chequeo.


    Hecho eso, una vez más volvió a la carga; si algo tenía es que era tenaz. No en vano era la que más casos había logrado que ganase el bufete en su pesquisa de precedentes y demás documentación.


    Podía hacer aquello y lo conseguiría.

  


  
    Cinco


    Casi todo el maldito día perdido, pensó Arnel al atravesar el lujoso hall del Bellagio con su interminable mostrador. Todo por culpa de Godrick y otros asuntos que no venían al caso. Unas valiosísimas horas desperdiciadas que no podría recuperar porque ella ya no estaba. Había regresado a casa sin dejar ni un mensaje para él. ¡Pero claro, no sabía quién era!


    Lo peor era que no sería ese día el único que pasaría, sino uno tras otro y ella no desaparecería de su mente. Su cuerpo seguiría deseándola y todavía faltaba mucho para que pudiese viajar a España. Iba a ser un suplicio por mucho que Godrick dijese que sería un capricho pasajero; de algún modo sus entrañas lo sabían.


    Maldijo una vez más y recogió sus cosas antes de regresar para dejar la habitación mirando sin ver, el lustroso suelo del hotel con sus filigranas rojizas y los tonos terrosos; alejándose de las miradas del florido techo para no volver a sentir el nudo de su pecho aprisionándolo al pensar en ella. Godrick había sido muy claro, los entrenamientos no podían esperar en el Gran premio no hacía concesiones, tenía que concentrarse y dejar todo a un lado. Había demasiadas expectativas e inversiones realizadas en él y no podía defraudar a nadie, no cuando sus sueños parecían poder ser verdad.


    Ahora no habría más cabida en su vida que la moto y el calendario, el circuito lo esperaba y la adrenalina empezaba a recorrer sus venas del mismo modo en que el petróleo empezaba a dar vida a su montura en el box.


    Se agachó para rascar la cabeza de un compungido El Rey que le lanzaba gruñidos y lamentos y se despidió de este, que lloriqueó al verlo cruzar la puerta del Bellagio.
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    Casi un mes y medio después de aquel viaje a Las Vegas, la densa neblina de los recuerdos parecían haber alejado lo sucedido atrás salvo por una cosa, el anillo seguía presente en su dedo.


    Dria suspiró moviéndolo para hacer brillar los dos pequeños diamantes, porque sí, lo eran, lo había hecho comprobar; y apoyó los antebrazos en el mostrador observando su recién estrenada floristería.


    Al final se había atrevido a hacerlo, había cumplido su promesa. Tal y como estaba todo, era mejor poner un negocio que esperar que le saliese una oferta. Sonrió aspirando el aroma que desprendían las flores que decoraban el lugar y se puso manos a la obra, tenía mucho que hacer. Sobre todo de cara a los arreglos florales que le habían solicitado para una exclusiva boda de la que no le habían dado más que lo necesario para poder trabajar. Parecía que la familia de la novia era importante y debía mantenerse el secreto profesional.


    Se metió en la trastienda tarareando, agradecida por que aquel chico le hubiese hecho prometer que hiciese aquello y sonrió. Por algún extraño motivo él había logrado lo que nadie había conseguido; darle el valor necesario para empezar a ser ella.


    Cogió un par de tallos recortando el final y siguió trabajando preparando arreglos. Tan concentrada estaba en las muestras de bouquets y gallardetes, que perdió la noción del tiempo y ni siquiera escuchó la campanita de la entrada. Salió de la trastienda cargada, y de qué no se le va todo al suelo del susto cuando al dar la cara hacia el mostrador, encontró tras este a un chico; uno que reconocía.


    —Perdona, no pretendía asustarte, llevaba un rato llamando pero nadie aparecía… —Empezó a decir él hasta quedar en silencio atrapado en los ojos de la mujer que lo miraba desde el otro lado— No sabía que fuese la tuya —Mintió a pesar de que algo era real, no estaba preparado para volver a reencontrarla.


    Por mucho que lo había imaginado, no podía compararse con la realidad. Estaba increíble y las ansias por tocarla lo desgarraban. Era su gatita, su dulce…


    —Arnel, ¿qué haces aquí? —preguntó dejando los ramos sobre el mostrador con la ayuda de él, que le arrebató unos cuantos de las manos, apartando los cubos de flores donde estaban sumergidos en agua tratada.


    —Vengo a recoger las muestras para los Lawson.


    —No sabía que fueses tú.


    —Sí, no, quiero decir que no soy yo el que se casa, mi hermana pequeña, es ella la que…


    Dria sonrió ante los nervios que apreció en él.


    —Pues ya casi los tengo todos preparados pero sería mejor que se los pudiese explicar en persona antes de tomar una decisión, cada tipo de flor y planta utilizada tiene su significado y su razón.


    —Claro, puedes acompañarme, seguro que solo tampoco podría con todo.


    —¿No les importará?


    —No, le encantará que le expliques todo eso. Yo no tengo ni idea. Además, necesito algo para regalar a mi madre y ando perdido. A ellas les encantan estos temas.


    —¿Qué tipo de planta tienes pensada, o prefieres flor?


    —¿Tipo? —Arnel se rascó el cogote.


    —Bueno las hay que florecen cada cierto tiempo, otras verdes, trepadoras, de jardín, exterior, interior… —Empezó a explicar sonriendo al ver la cara que se le ponía— ¿Me dejas a mí?


    —Claro, ¿quién mejor para escoger? —La observó moverse entre las flores, plantas y decoraciones que ahí tenía.


    —¿Por qué me miras así? —Parpadeó incómoda ante la intensidad con que la miraba.


    La misma mirada de depredador hambriento que la primera vez que se sentó en su mesa sin permiso, y terminó liándose con él, borracha como una cuba.


    —Porque te brillan los ojos, se nota que te gusta lo que haces, lo vives. La primera vez estabas tan… ¿enjaulada?


    —Hace poquito que me decidí, pero parece que por el momento va bien —Sonrió—. Y te lo debo en parte a ti, gracias por hacerme jurar que lo hiciese. ¿Qué es de ti?


    —No pensé que lo cumplirías —respondió impactado por sus palabras.


    El corazón le latía desbocado desprendiendo un calor abrasador, con aquella sonrisa había conseguido postrarlo a sus pies. Había significado algo, había logrado que ella quisiese alcanzar sus propias metas.


    Giró el rostro hacia un lado y señaló un marco con una simpática fotografía.


    —Anda, pero si es El Rey.


    —Sí, me pareció un modo gracioso de recordar que fue allí donde tomé la decisión, eso sin contar que es lo que más recuerdo —Rio con una mueca, y los ojos de ambos se encontraron creando un intenso silencio que Arnel rompió al poco, bajando los ojos, serio.


    —Siento haber tenido de irme del hotel de ese modo, cuando regresé ya no estabas.


    Dria medio sonrió encogiéndose de hombros, y se llevó las manos a los bolsillos del delantal de tonos azules.


    —No importa, al fin y al cabo ambos somos mayorcitos para saber lo que hacíamos.


    —Me hubiese gustado poder pasar unas horas más contigo y no solo…


    —Está bien, no pasa nada.


    Los ojos se él no dejaban de inspeccionarla ansiosos, y sus mejillas se incendiaron. Más bien su cuerpo al completo se estremecía cosquilleando con el pulso desbocado.


    No había sido capaz de alejarla de él, es más, la había tenido controlada de modo indirecto solo para asegurarse de que de algún modo estaba cerca de ella mientras estaba con los entrenos. Lo que no imaginó cuando supo lo de la tienda, es que fuese en parte por él. Estaba deseando acorralarla contra el mostrador y hacerla suya una vez más. Esa mujer se había grabado a fuego en su piel del mismo modo que su pasión por la velocidad. Le gustaba cuanto iba descubriendo. Además, ella había seguido manteniendo conferencias intentando dar con su marido, y aunque lo enfureciese el ahínco con que quería deshacerse de él, la admiraba. Él había sido bastante inconstante; de pequeño solía dejar todo cuanto empezaba salvo las motos y el taller, cosa que sus padres potenciaron animándole sin presiones ni reproches. Estaban muy orgullosos de lo que estaba logrando ahora que parecía asentar la cabeza y dejar de hacer locuras.


    El único que no estaba tan contento era Godrick, del cual podía escuchar perfectamente su último discurso: «Si te casas y empiezas a ablandarte por amor dejarás de arriesgar, tú eres bueno porque no tienes miedo al peligro, tu cabeza es la propia moto. Prefiero que se te vea en eventos y fiestas, siempre que no impliquen alcohol. Ya sabes que no está bien visto, debéis mostrar ser sanos, sois deportistas de élite, compañeros y ejemplos para los chavales que empiezan. Un compromiso con la persona inadecuada puede tanto catapultarte a lo más alto como dejarte en la más absoluta ruina, recuerda esto chico. Las mujeres en tu caso, están bien para un rato o para cuando estés fuera. No sé porqué dejaste a la morena, te daba caché y erais la pareja de moda. Olvídate de esa fulana, hay muchos peces en el mar, demasiados para atarte ahora, tu carrera está en lo más alto, vas a ser campeón de la categoría reina, métetelo en la cabeza. Nada de escándalos, ni una palabra de esa… boda. No entiendo todavía porqué no le pones fin. ¿Entiendes qué cómo se enteren no pararan de acosarte? Me da igual que sea publicidad, no es la que necesitamos ahora porque te distraería e influiría en tu estado anímico, tarde o temprano. Te quiero con la cabeza en el campeonato»


    —Pues ya ves que sí —Sonrió notando las mejillas arder.


    Estaba ahí, creyó que jamás volvería a verlo y ahora lo tenía enfrente. Estaba a punto de darle un pasmo, no sabía cómo reaccionar después de sus últimos momentos juntos.


    —Dame un minuto y termino de recoger lo que necesitas.


    —No tengo prisa, ¿qué te debo de eso? —Señaló la planta que envolvía con rápida maestría.


    —Nada, te la regalo. Necesita mucha luz, un interior cálido y poca agua.


    —No, enserio…


    Dria se llevó las manos a la cintura y él terminó por asentir, esperó a que terminase y una vez cerró, la siguió por la parte trasera donde había dejado el vehículo.


    —¿Cuál es tu coche? —preguntó mirando la callejuela sin salida.


    Arnel señaló un flamante Mercedes GLK que lucía recién sacado del concesionario.


    —¿Estás seguro? Sería mejor ir en el mío no se vaya a ensuciar la tapicería y me reclames.


    Él la ayudó con las cajas y le abrió la puerta del vehículo sin decir nada. Acomodaron todo en el interior y se incorporó a la vía en el instante en que una nube de periodistas avanzaba en tromba hacia ellos como una manada de animales hambrientos, cegándolos con los flashes.


    —Agárrate —le dijo acelerando al tiempo que ponía distancia entre estos y el resto de vehículos con una destreza admirable.


    Parecía uno con el coche a medida que devoraba quilómetros.


    —Siento que te hayas visto metida en esto.


    Dria no reaccionaba hasta que algo hizo clic en su mente.


    —¡Oh Dios mío! ¡Me he tirado a Arnel Lawson!


    De manera automática él rompió a reír, y Dria enrojeció hasta la raíz, incapaz de creer que lo hubiese dicho en voz alta.


    —Has tardado mucho en asimilar quién soy, Dria. Pensaba que a la gran mayoría de mujeres os pirraba la prensa rosa.


    —¡Ay madre! No lo sabía, yo no… en serio, no tenía ni idea ¡Oh, Dios, recuerdas mi nombre!


    —Espero no te vaya a dar algo ahora, me gustaba el hecho de que no supieses quién era, lo hacía más sencillo y encantador. No me van los histerismos y todo ese rollo fanático, sabes.


    —No, no. Es que me parece mentira que te acostarás conmigo.


    —¿Por qué no iba a hacerlo? Eres una gatita muy apetitosa, a la que le gusta escaparse y ponerlo difícil. No tienes nada que envidiar a otras, eres preciosa y real.


    —¡Por favor! —Bufó— ¿Era un reto? —Lo miró cruzándose de brazos a la defensiva.


    —No, Dria —Suspiró cansado, entendiendo lo que vendría ahora, la historia de siempre—. ¿Tan raro es que puedas gustarme? Soy una persona como otra.


    —Sí claro, el piloto que se supone conquistará el mundial este año, modelo y el empresario más joven en tener una cadena de talleres. Voy y me lo creo. Espero que las risas con tus amigos te duren lo suficiente como para haber valido la pena.


    —Primero, no eras un pasatiempo, segundo no hablo ni alardeo de mis conquistas sexuales con mis amigos y tercero, no sabes nada de mí para acusarme antes de tiempo; espero que quieras conocerme para emitir juicios. Yo te respeto y que sepas que no me gustan esas que pretenden colgarse de mi cuello para conseguir algo.


    Dria inspiró relajando la nariz que había hinchado a causa de la rabia que estaba acumulando y relajó los puños, él tenía razón.


    —Lo siento —Bajó la cara avergonzada.


    —Descuida, por desgracia empiezo a acostumbrarme a esto, el cinismo y el hacerse frío es común. Pero hay algo que no ha cambiado; sigo pensando en ti del mismo modo y me gustaría saber si es para ti un problema que sea un personaje público antes de decir algo más.


    Ella esperó en silencio, las manos le sudaban, no había podido dejar de desear su cercanía desde que subieron al coche, de mirar su labios… lo tenía muy presente desde que volvió del viaje.


    No en vano le había cambiado el nombre a su consolador.


    —Me gustaría que me dejases conocerte —Arnel desvió un instante la vista hacia ella, para volver a fijarla en la carretera—, y formar parte de tu vida como tú te has metido en la mía desde esa maldita noche —Pensó.


    —¿Es tu modo de pedirme salir?


    —Algo así.


    A sus labios asomó esa sonrisa que la convirtió en un trozo de gelatina siendo zarandeada por un crío hiperactivo. Una llamarada ascendió por sus pies y tubo que soplar, moviendo la camiseta rosada que se pegaba a su piel; incluso el sujetador le molestaba.


    —Por cierto, con esa faldita y esa camiseta estás increíble, mucho mejor que con esos vestidos tan peripuestos.


    —¿Peripuestos? —Logró articular— Son elegantes y…


    —Aburridos. Te quedan muy bien, pero el plan ejecutiva agresiva de élite que sigue los cánones de belleza sobria y femenina de antaño no terminan de encajar con la fiera que llevas dentro. No lo neguemos, me recuerdan a mi abuela en paz descanse.


    —¿Ah no? —Volvió a tartamudear.


    —No.


    —¿Y según tú que debería llevar?


    —Algo un poco menos regio, tal como ahora.


    —Vale, esto es el colmo. Estás criticando mi estilo al tiempo que haces cara de querer detener el vehículo y saltarme encima.


    —¿Algún inconveniente?


    —Esto no es Las Vegas, y yo sigo siendo la misma estirada, estrecha y aburrida trabajadora que no sabe levantar la cabeza, ¿recuerdas? Siento decir que no me traje la petaca —Arqueó una ceja crítica.


    —¿Me estás dando calabazas otra vez? Veo que tu memoria empieza a mejorar —dijo conteniendo los desbocados latidos de su corazón.


    ¿Y si ya lo sabía, y si lo había descubierto? No podía volver a perderla ahora que la tenía ahí, ¿por qué era tan difícil conquistarla? ¿Por qué su corazón no dejaba de acelerársele en cuanto la veía? Sentía el estómago del revés, un incesante cosquilleó lo recorría y no podía evitar sentir la amenaza del miedo por ser descubierto.


    —Solo un poco, y en cuanto a las calabazas, parece que a ti te encanta recibirlas. Puedes ser muy testarudo cuando quieres. No estás muy acostumbrado a oír que no, ¿verdad?


    Él volvió a sonreír de modo enigmático, tomando la salida de la autopista que había cogido.


    —Puede ser que por eso me gustes más.


    —Ya te metiste entre mis piernas, ¿así qué quieres, destrozarme el corazón?


    —¿Ah pero lo has usado alguna vez? —respondió mordaz anotándose el tanto.


    Dria apretó los dientes con fuerza para no insultarlo y miró el paisaje.


    —Perdona, no quería pasarme, esos tíos fueron unos imbéciles. Si no vieron lo mucho que valías la pena pueden irse al infierno, aunque admite tu parte de culpa, estabas dedicada a tu faena y a nada más, en tu vida no dejaste cabida para ellos. Solo eran un rato de desquite.


    ¡¿Cómo podía saberlo?! Pensó Dria alarmada.


    —No sabes los milagros que obra el vodka en tu lengua —Se apresuró a añadir—. Me lo contaste absolutamente todo, preciosa.


    Dria volvió a enrojecer, tenía la sensación de haberse convertido en un semáforo, sin embargo, tuvo que admitirse a sí misma que tenía razón. Así había sido siempre, práctica y lógica sin mucho lugar para el amor o los sentimientos. Odiaba ver esa cara de la moneda y por un instante lo odió a él por hacerla pensar en esas posibilidades.


    —Dria —Se preocupó desviándose por un camino privado.


    Había devorado el resto de trayecto en un abrir y cerrar de ojos.


    —Estoy bien y tienes razón —Suspiró—, no di ninguna posibilidad ni facilidad. Era más fácil culparlos a ellos, y también creo que es mejor que no me vuelva a acercar a ninguna botella que contenga alcohol, no vaya a ser que le cuente mi vida a otro desconocido y me abra de piernas luego.


    —¿Eso también fue culpa del alcohol, no puede ser que hubiese química? El deseo se siente, la necesidad física es distinta. Si te sirve de algo, creo que fuiste más sincera contigo misma estando ebria que en otro momento. La chica que conocí en Las Vegas el primer día no pensaba, era espontánea, divertida, ocurrente, chispeante y vibraba con luz propia. Nunca había reído tanto ni hablado de ese modo con nadie, nos comimos la noche y la ciudad entera. De verdad que tú no ves lo grande que puedes llegar a ser si rompes esas estúpidas barreras que te has puesto no sé porqué. Tus padres siempre te querrán hagas lo que hagas, son tus padres, no ogros y por lo que me dijiste, creo que estarían de acuerdo conmigo en que necesitabas un punta pie en el culo. A ver, dime, ¿qué te aportaba esa vida? Piensa.


    Ella lo hizo, sin embargo su mente estaba luchando contra otra cosa, estaba tratando de decirle algo que se le escapaba. No obstante, a la que la mano de él la atrajo hasta su hombro y le plantaba un beso en la frente, la dejó en el limbo. Por un instante, hubiese deseado ponerse a horcajadas sobre él y besarlo. Deslizar las manos muy despacio por el interior de su camiseta y sentir el calor de su piel, la potencia de su torso hasta liberar su erección e introducírsela para cabalgarlo lenta y apasionadamente.


    El calor la abrasó de nuevo haciendo que las mejillas la delatasen.


    Por suerte, la finca de los Lawson ya se perfilaba frente al parabrisas y la realidad volvía a golpearla.

  


  
    Seis


    Miradas cómplices, pícaras, furtivas e intensas durante lo que duró la estancia. Gestos, palabras y movimientos delatores que entre ellos había habido más que palabras.


    Su familia resultó ser la mar de agradable, hablaban algo de español pero por suerte, ella no tenía problema con el inglés y en ese instante, agradeció horrores la sangre americana de su parte paterna.


    Una vez a solas en el coche, con el sol cayendo lentamente tras ellos, Dria lo observó. Había podido conocerlo un poco a través de los suyos, y sentir un escalofrío de admiración a la que entendió su adoración por las motos y la competición.


    No era la atracción del peligro en si lo que lo movía, sí la adrenalina pero mucho más esa comunión que había entre “su chica” y él, forman parte el uno del otro. Le dio una vuelta más al anillo que seguía llevando y suspiró. Quién fuese se había tomado la molestia de comprarle algo caro y a su gusto; de algún modo había sabido que le gustaban los corazones y las joyas finas que no llamasen mucho la atención. Además, había despertado en una suite… volvió a mirar a Arnel y descartó aquella posibilidad, era imposible, por no decir ridículo, tanto que empezó a reír.


    —¿Qué es tan gracioso? —preguntó curioso—, también quiero reírme, por un momento pensé que no seguías aquí.


    —No es nada, una bobada.


    —Suéltalo, vamos.


    Dria se ruborizó maldiciendo sus genes ya que él sonrió. Casi tenía la sensación de que Arnel podía seguir la línea de sus pensamientos en todo momento.


    —Que no, que no es nada. No sabía que tuvieseis una residencia aquí.


    —Insisto, no trates de desviar el tema —dijo deteniendo el vehículo.


    Ella lo miró abriendo mucho la boca cuando el coche que los precedía pasó pitándoles con toda la razón. Ella se tensó aferrándose a la estructura.


    —¡¿Pero qué haces?!


    —No pienso continuar hasta que lo digas.


    —¿Te han dicho que ese es un comportamiento infantil? —Arqueó la ceja a la defensiva buscando salir de aquella.


    —¿Y el tuyo no? Vamos, no será tan grave, ¿qué te cuesta decírmelo?


    —¿Puedo tener algo de privacidad? —Se molestó removiéndose inquieta en el asiento a la que Arnel se soltó el cinturón de seguridad, recortando el espacio que los separaba.


    Sentía su aliento impactando contra los labios, podía oler su perfume exótico y fresco mareándola a causa del doloroso deseo que empezaba a mandarle punzadas. Notaba la ropa interior húmeda y caliente, y eso la incomodaba, era demasiado violento.


    Y sin darle tiempo a más, la boca de él conquisto la suya encajándola contra el asiento. Lo sentía encima, deslizaba la mano por su muslo y un gemido escapó de ella siendo engullido por la boca abusiva y avasalladora de Arnel, que no hacía más que encenderla con sus demandas. Las envestidas de su lengua eran exigentes pero dulces, sus bocas se acoplaban y sus piernas se abrieron a él a la que su mano alcanzó la zona crítica.


    —¿Excitada?, te deshaces…


    Dria fue incapaz de responder a la que sus dedos comenzaron a jugar con su sexo, acariciándolo de forma suave, tirando de la tela que presionaba friccionando hasta notar como un dedo se colaba en ella sin resistencia. ¡¿Pero qué le pasaba con él para responder de ese modo?! Sí, estaba como un tren pero de ahí a comportarse como lo hacía…


    ¡Aquello era un escándalo en toda regla!


    —¿A esto me reduces? No puedo…


    —¿Qué hay de malo? —Mordisqueó su cuello deslizando la lengua por debajo de la barbilla hasta tirar de sus labios con los suyos— ¿Te trato mal acaso, te hago daño? No tengo ningún mal concepto de ti, eres tú la que te condicionas.


    —Arnel, por favor…


    —¿Dime qué no has soñado con esto ni una sola vez, que no has deseado volver a estar conmigo? Tenerme dentro de ti. Di que no te has masturbado pensando en mí, en cómo me clavaba hasta el fondo dentro de ti —murmuró con voz ronca en su oído.


    Dria se estremeció, no, no podía negar que no fuese así porque era cierto y eso era inaceptable, bochornoso y un peligro para ella.


    —No te será tan sencillo, quieres seducirme y no sé por qué.


    —No hay motivo, simplemente se siente —Le cogió la mano presionándosela contra el pecho.


    Su pulso retumbaba con fuerza contra su caja torácica.


    —No, no, no….


    Arnel volvió a besarla y ella respondió, no podía evitarlo, conocía bien su sabor, su cuerpo.


    —No me tortures —Musitó al sentir como volvía a iniciar el movimiento de los dedos en su intimidad, arrancándole un jadeó.


    —Dime qué pensabas, Dria.


    —Yo… por un momento, no sé… pensé que…


    —¿Qué? Vamos, ¿dónde está mi loquita? Comete una más conmigo, dímelo —Rozó por encima de la camiseta sus pechos.


    Aquella frase…


    El corazón se le aceleró, su mente volvía a luchar contra la neblina etílica de aquella noche: «Atrévete, vamos… ¿qué puede pasar? Comete una locura conmigo, atrévete y salta, estoy justo a tu lado»


    Arnel estaba esperando, así que Dria parpadeó saliendo de las brumas de su cabeza hablando con voz indecisa:


    —Qué tú podías ser quién se casó conmigo.


    El mundo se paralizó para Arnel, por un instante hasta dejó de tocarla; sin embargo, esperó con el alma encogida, por una parte feliz de que pudiese creerlo, otra temerosa de que llegase lo inevitable.


    Eran dos sensaciones demasiado contradictorias las que lo partían en dos


    —Pero es imposible —Finalizó ella.


    Ahí estaba la puñalada y la esperanza a la vez. Arnel inspiró rozando el hueco de su cuello con la punta de la nariz.


    —Por qué… no es posible, ¿verdad, Arnel?


    —¿Tú qué crees, por qué es tan irrisorio o imposible?


    Dria se endureció bajo él y todo el rubor desapareció sustituyéndose por un temblor que no auguraba nada bueno, si antes ardía ahora estaba fría por completo, lívida.


    —¿Qué sabes?, dímelo —Le presionó con la mano el pecho para mantenerlo alejado lo que permitía el habitáculo, intentando que apartase las manos de su intimidad.


    —Es un modo de hablar, solo tenía curiosidad por saber porque te parecería tan raro —Trató de sonreír para quitarle hierro al asunto escudándose él mismo. Estaba exponiéndose demasiado frente a ella y el único modo de defenderse era atacar—. ¿A caso piensas cómo todos, que solo soy un descerebrado que piensa en fiestas, que se juega el pellejo y busca donde meterla? ¿Qué no pasaré de dos años, y que abandono todo lo que toco, que no sirvo para mucho más que reparar motos y ensuciarme las manos, coger una cerveza y jugármela sin sentar cabeza? No soy un niñato sin sentimientos ni un palurdo, Dria, así que mírame a la cara. Al fin y al cabo puede que fueras tú la que me utilizase para sonsacarme información de la noche anterior —dijo hiriente.


    —Yo no he dicho nada de eso —Fijó los ojos en él ante su tono, el mentón le temblaba.


    No comprendía porque esa reacción violenta y herida, no le había hecho nada. ¿Por qué no podía entender que para ella era importante arreglar la situación? Si alguna vez daba el paso quería que fuese por amor, no en mitad de un impulso alcohólico y sin recuerdos. Estaba asustada de sus propios actos y de lo que le sucedía con él. ¿Cómo iba a tener un futuro con nadie si ya estaba casada?


    —Pero si te parece imposible la idea de compartir algo conmigo.


    Ella volvió a apartar la vista negando.


    —No es eso.


    —Ya da igual —Arnel regresó a su asiento aferrando con tanta fuerza el volante que el cuero crujió bajo sus dedos.


    —Quisiste que te lo dijera, bien, ya lo tienes ahora arranca por favor.


    Se abrazó a sí misma sintiendo que se helaba, le dolía el cuerpo por el placer insatisfecho y la mala sensación que le había quedado. Le había dolido y no podía dejar de temblar, se sentía estúpida y pérdida en vez de decidida y fuerte. Él la afectaba como nadie lo había logrado.


    —Diga lo que diga ahora mismo te lo tomarás como un ataque, no escuchas y creerás que trato de justificarme cuando no es así. ¿Qué es lo que te pasa? ¿Por qué te pones así? Si ni siquiera me conoces.


    Arnel apretó los dientes incapaz de controlar sus impulsos.


    —Más de lo que crees —Se arrepintió de haberlo dicho en el mismo momento en que le vio la cara, desconcertada, asustada. ¿Qué debía pensar, qué era un loco, un acosador?—. Olvídalo, ¿vale? No sé qué me sucedió —Mintió notando cada uno de los aguijonazos que significaban sus palabras al negarlo una vez más.


    ¿Por qué ella parecía no aceptarlo cuando su cuerpo respondía al suyo? ¿Podía ser lo que Godrick decía, capricho, el no conseguir lo que quería, que se cansaría como con todo? No, era mucho más y no, no estaba obsesionado con ella. Tenía el nombre de esa emoción en la punta de la lengua pero no iba a otorgársela hasta que ella lo correspondiera, y si eso no sucedía… quedaría hecho trizas.


    Aquel silencio lo estaba matando y a ella igual, a lo que estalló:


    —¡Me acosté contigo porque quise, no por la bebida! Me atraías, no quería pensar más, sino dejarme llevar, lo deseaba —admitió en un arrebato—. Ya lo he dicho, ahora quiero volver, por favor.


    [image: ]


    La despedida fue amarga, fría y extraña a pesar de haber quedado para ir a verle a los entrenamientos que había concertado en un circuito privado.


    Dria se sentó en el sofá con la misma sensación de congelarse de horas antes; no podía sacarse la imagen de Arnel de la cabeza y su reacción. Seguía sin comprenderlo, era como si algo se le escapase de las manos y no lograse verlo por mucho que le chillase.


    Desconcertada, se abrazó al cojín que tenía a un lado y se tendió mirando las imágenes que desfilaban por la televisión sin prestarles atención. Ya era casualidad que de todas las floristerías le hubiesen encargado la boda a ella. Había otras y más cercanas que podían encargarse, incluso con mucha más experiencia pero no… se lo habían dado a ella en exclusiva. Se giró con brusquedad queriendo dejar de analizar lo sucedido y se levantó sin ganas acercándose a la cocina, ni siquiera tenía hambre. Por suerte, su móvil comenzó a sonar y corrió a cogerlo, era Noelia.


    —¡Hola chiquitina! Te he visto en la tele con Lawson —La bombardeó sin siquiera dejarla decir hola.


    —¿Cómo?


    —Que sí, que salís ambos juntitos en su coche, que calladito te lo tenías. ¿Desde cuándo le conoces?


    —Se presentó en la floristería esta mañana, llevo la boda de su hermana pero ni una palabra de esto o me entierran.


    —Tranquila, sabes que soy una tumba, ¡pero cuéntameeeee! ¡¿Cómo es?!


    —Noe, siéntate.


    —No me asustes.


    —Tú siéntate y escucha lo que he de decirte.


    —Vale, listo, dispara cuchi.


    —Él fue el tío con el que me lie el penúltimo día en Las Vegas tras enterarme de lo otro. El mismo que me atormenta en sueños y que no logro arrancarme de dentro, ¡y que es capaz de sacar lo peor de mí! No parezco yo a su lado, no puedo evitarlo, no me controlo, él es… me…


    —¡¿Qué?! —Su grito una octava más agudo, se escuchó sin necesidad de tener el aparato junto al oído.


    —Ni siquiera sabía quién era cuando me abordó incitándome a beber. Con él es todo muy extraño.


    —¡Joder, joder mi mejor amiga se ha tirado a un famoso!


    —¿Hola? Sigo aquí… —Trató de llamar su atención.


    —Tía ésta es una oportunidad increíble, vas a despegar neni. ¡Ah! y por supuesto ya puedes estar presentándomelo, he de tener unas palabras con ese hombre. Más si parece ser capaz de abrirte de piernas así como así. Todavía estoy decidiendo si hacerle un altar o darle un rodillazo.


    —Prefiero que sea a costa de mi esfuerzo y no de la fama de otro. ¡Céntrate, Noe que me desquicio y entonces no controlo!


    —Tiquismiquis, es publicidad, vas a estar en boca de todos, ya están especulando y los medios echando humo. Si hasta ha salido hablando la ex, la modelo esa que no recuerdo como se llama, tiene un nombre impronunciable. Incluso el manager ha tenido que hacer declaraciones con un cabreo de la leche. Ya sabes cómo son los de la prensa, a la que ven algo jugoso empiezan a darle a la imaginación iniciando posibles rumores.


    —Ay madre… si se enteran que encima nos acostamos es mi fin.


    —¡Esa Dria, como mola! Eaaaa que se busca al mejor tanto sobre una moto como entre las sábanas.


    —¡Noelia, que esto es serio! No es momento de broma —Resopló cada vez más afectada, estaba a punto de perder los papeles.


    El timbre de la puerta sonó y ahí tuvo su oportunidad.


    —Te dejo, llaman a la puerta, hasta luego y ni una palabra —Colgó resoplando y arrastró los pies hasta la entrada.


    Tiró de ella sin ganas y se sorprendió de encontrar tras esta a su ex compañero de trabajo, Pol.


    —Pol, ¿qué haces aquí? Que sorpresa —Parpadeó indicándole que no se quedase fuera.


    —La sorpresa es mía —dijo entrando, repasándola de arriba abajo.


    Solo llevaba unos pantalones cortos, muy cortos, y una camiseta de tirantes. Por supuesto, él estaba acostumbrado a verla con sus trajes elegantes y formales, no de aquella guisa.


    Los labios masculinos se curvaron con apreciación, y ella puso los ojos en blanco.


    —Te vi esta tarde en televisión y vine a ver como estabas.


    —¡¿Es qué todo el mundo ha visto eso menos yo?! No tengo nada que decir, es meramente profesional, ¿vale?


    —Calma fiera, vengo en son de paz, por si necesitas un amigo, ya sabes, un hombro para llorar y esas cosas. Ahora en serio; quería saber cómo estabas, hace días que pienso en ti. Todos te echamos mucho en falta.


    —Bueno, como dicen no hay nadie imprescindible, ¿no?


    —Sarcasmo, eso es bueno.


    —¿Cómo os va con su alteza la zorra sin corazón?


    —Solo le falta azotarnos y hacernos marchar militarmente.


    Dria bufó imaginándolo.


    —Os compadezco pero mira, que se jodan por cobardes. ¿Quieres tomar algo? Eres el único que me ha llamado o se ha preocupado por mí en este tiempo, aunque si buscas algún trato de favor olvídalo.


    —Vaya… tranquila, no vine por fama.


    —Es en las malas que te das cuenta de la verdad de muchas cosas.


    —¿Tienes cerveza?


    —Te lo miro —Dria se acercó hasta la nevera abriéndola y le tendió una—. Has tenido suerte.


    —Gracias, ¿y qué, qué me cuentas?


    —Poca cosa —Se encogió de hombros acercándose hasta el sofá donde él se sentó.


    Pol alargó la mano y le acarició la mejilla apartándole el pelo, sonrió y Dria se quedó quieta sin saber cómo reaccionar.


    —¿Y los Lawson?


    —Muy majos —Se detuvo antes de continuar—. ¡Oye! Si vienes a cotillear ya puedes irte.


    —Es broma, es broma. ¿Y ese anillo? —Frunció el ceño al verlo cuando ella se tocó el cabello.


    —Ah… nada, un capricho —Se apresuró a reír de forma tonta escondiendo la mano.


    —Parece una alianza de boda.


    —No seas tonto, ¿con quién iba a casarme yo? Antes no salía de entre las cuatro paredes del despacho y ahora me paso las horas en la floristería. Sí, abrí una.


    —No conocía esa faceta tuya.


    —Nunca lo dije a nadie.


    —Ya veo, parece que ninguno te conocíamos en realidad, estás distinta, ¿es por él?


    Ella entrecerró los ojos pero no quiso darle importancia. ¿Tanto había cambiado tras el viaje?


    Pol cambió de terció apuntándose su reacción.


    —¿Qué tal el viaje, creo que te fuiste, no?


    —Sí, Las Vegas. El sueño americano, vuelta a parte de mis orígenes —Sonrió moviendo las manos.


    Hablaron un buen rato más y al fin, Pol se levantó para irse.


    —Espero me tengas en cuenta y me llames, de verdad me gustaría mucho quedar contigo Dria, en serio —Le sostuvo la mano antes de cruzar la puerta mirándola con fijeza.


    Algo en el modo en que se lo dijo la hizo poner nerviosa.


    —Ah claro, podemos ir a tomar unas copas todos.


    —No me refería a eso Dria. En la oficina no podía hacerlo pero ahora…


    —Lo tendré en cuenta, Pol —respondió incomoda deseando que se fuese, más cuando vio aparecer por las escaleras la cabeza de Arnel, cuya sonrisa desapareció.


    

  


  
    Siete


    Ambos hombres se miraron un instante y ella sintió como el pulso se le aceleraba igual que si hubiese visto saltar el fiador de un arma, con el tambor girando a cámara lenta mientras el disparo resonaba humeante.


    —¿Qué os ha dado a todos hoy conmigo? ¿Qué haces tú aquí? —Fijó las pupilas en él.


    —Me enteré de lo de las noticias y vine a ver si estabas bien, suelen ser como perros de presa.


    —Muy considerado por tu parte pero es tu culpa, estoy bien, solo espero que no se monte un circo con esto. ¿Cómo sabías dónde vivo?


    Se centró en él olvidando la presencia de Pol que los observaba interactuar con una expresión astuta en el rostro.


    —Investigué un poco, no fue difícil. ¿Me dejas pasar?


    —Pol, lo siento, disculpa. Ya hablamos en otro momento, ¿vale? Cuídate —Se giró hacia él que asintió alejándose escaleras abajo deteniéndose de pronto.


    —Recuerda lo que te dije, este tipo de personas suelen traer problemas, solo saben hacer daño. Buenas noches.


    —¿Un amigo? —preguntó Arnel tratando de sonar lo más imparcial posible, incluso sonriendo como un buen chico a pesar de lo que se retorció dentro de él.


    Podía hacerse el sordo pero no quitaba que quisiese partirle la cara.


    —Sí, bueno, un compañero del bufete.


    —Parecía querer algo más de ti.


    —Creo que lo que haga con mi vida privada no es asunto tuyo —respondió molesta, cerrando la puerta tras ella.


    —Soooo, que solo hacía una observación, eres libre de hacer lo que quieras; total eso no te ata nada, ¿no? —Señaló el anillo que brillaba en la mano de Dria que lo tapó por instinto—, solo soy el polvo de las vacaciones. ¿Quién usa a quién?


    —¡A mí no me trates como a un animal! Eso es un golpe bajo, tú sabes que esto no es nada. Por lo que a mí respecta estoy soltera y sin compromiso, y sigo sin recibir noticias del supuesto marido o del resto. ¡No le conozco! No estaba en condiciones ¡¿Qué no entiendes?! Tengo sentimientos, ¿vale? —Se llevó las manos a la cabeza, pasándose nerviosa los dedos entre el cabello—.¿Y qué pasa con que echásemos un polvo? Ahora vas a ser tú el que se ofenda, deja que te diga que fue cosa de dos y no estabas precisamente en contra —Se defendió.


    El mentón de Arnel se endureció, apretó el puño y se giró para tranquilizarse. No podía culparla, en el corazón no mandaba nadie. Él mismo estaba siendo egoísta, en parte ella tenía razón al estar tocada por la boda.


    —Dria no vine a discutir contigo, solo a ver como estabas y disculparme por lo de antes, pero por lo que veo no soy bien recibido, ya tengo suficiente con uno que me regañe como para encima aguantar que tú también me acuses —Volvió a girarse fijando los ojos en ella.


    Las pulsaciones de Dria se volvieron erráticas al verle pasarse la mano por el cabello. Iba casi como la primera vez, camiseta negra y pantalones raídos. Su mirada era tan hipnótica y magnética que no pudo evitar dar un paso hacia él. Estaba a punto de echarse a llorar, los ojos le escocían y la saliva aumentó haciendo que el PH subiese.


    Él la abrazó rodeándola protectoramente, y se acurrucó entre sus brazos. Aquel gesto fue tan tierno y se sintió tan bien, que todavía le dolía más al volver a mirarlo. Verlo de aquel modo, como un niño vencido la desarmó, trazó el contorno de su pómulo y suspiró. Ese hombre tenía un sex appeal innegable, arrebataba con toda su aura de inconformista peligroso…


    Quizás se había pasado un poco al lanzarle esos cuchillos envenenados cuando tampoco había hecho nada.


    —No debiste venir.


    Arnel le cogió los dedos con suavidad, acariciándoselos.


    —Puede que no, pero no quise evitarlo —La miró a los ojos.


    —No pueden relacionarnos, sería un desastre —murmuró perdida en como seguía tocándole la mano y la atraía de nuevo, besando sus nudillos al acercársela a los labios.


    —Lo sé, habría más de uno dispuesto a interponerse. Joernaldinet la primera. Mi manager cree que no eres una buena influencia para mí. Me distraes en cierto modo pero me das más energía. Creo que se siente amenazado por si empiezo a romper el yugo que ejerce sobre mí, para cederte las riendas a ti o dejo de arriesgar en las trazadas más peliagudas.


    —¿Le has hablado de mí? —Se extrañó.


    —Te has adueñado de parte de mi mundo, Dria.


    —Arnel me estás asustando, esto no tiene gracia te lo aseguro. Solo nos acostamos una vez, bueno más de una pero…


    —No, no la tiene —Hizo una pausa mirándola decidido antes de hacer su declaración—. Pienso conquistarte Dria, cueste lo que cueste. Solo déjame hacerlo, soy justo lo que necesitas. Dame si quieres una única noche y te lo demostraré.


    —Ya compartimos una noche —Dudó, se estaba ahogando, le dolía el pecho de tan fuerte como le latía el corazón.


    Un intenso hormigueo se removía en el interior de su estómago, casi era como si estuviese al borde del precipicio y sintiese la presión del vértigo, de su adrenalina y su temor.


    —Sin alcohol, sin lagunas.


    —¿Por qué quieres hacerlo? ¿No ves que si lo consigues y después me empujas me romperé?


    —Ahora es cuando estamos rotos, no te quiero hacer daño, te lo juro. Tendré paciencia, iré poco a poco, haré lo que no he hecho desde el principio, comenzamos por el final pero se puede arreglar.


    —¡Ay Dios mío! ¿Es real?


    Arnel sonrió ante su expresión, siempre hacía lo mismo cuando la situación la superaba.


    —Sigo aquí —dijo en respuesta sacándose la camiseta por la cabeza, que terminó olvidada de mala manera en el suelo —, dime que no has soñado conmigo, que no significó nada, que ni te has parado a pensar ni un segundo en mí y te dejaré.


    —Mañana has de entrenar, has de… —Dio un paso atrás con el pulso a mil, su pecho subía y bajaba aprisa empujando contra la blusa, sin darse cuenta de humedecerse los labios sedienta.


    Su cuerpo estaba ardiendo, deseando volverle a tener bombeando entre sus piernas, notaba la ropa interior húmeda y molesta.


    —No importa, nos recogerán.


    —¿Y los medios y tu manager?


    —No importa, es nuestra vida. ¿Qué me dices? No has respondido —Hizo saltar el botón del pantalón apartando las manos con las palmas abiertas a ambos lados—. ¿Sigues con las máscaras o eres tú? Locuras Dria, dejar volar las alas.


    Dria se mordisqueó el labio mirándole con las manos en la cintura. ¡¿Qué tenía él, qué extraño poder ejercía sobre ella?! No podía evitarlo, se estaba consumiendo por dentro, y la retaba. No podía ser bueno para ella de ninguna manera pero solo podía pensar en estrellarse contra él y dejarse llevar.


    Con él se sentía viva.


    —Suerte que ibas a ir despacio y no hacer lo mismo —Lo miró maldiciéndose al perderse en su sonrisa traviesa—. ¡A la mierda! —Saltó sobre él aferrándose a su cuello y cintura con brazos y piernas, encontrándose con la boca de él que la recibió con ansia.


    La asió bien del trasero y andando a tientas, buscó la columna que daba a la cocina, y la apoyó allí cuando ella ya le bajaba con frenesí bóxeres y pantalones con los pies.


    —Tranquila fiera, no hay ninguna prisa.


    —Sí la hay, quiero sentirte empujando dentro, ya.


    Arnel sonrió satisfecho contra sus labios y maniobrando con destreza, se introdujo en ella tirando de la molesta ropa a un lado.


    —Siempre con prisa, ¿hasta en esto he de correr? Te gusta mucho mandar preciosa.


    —Aquí no hay competidores, primeros ni segundos, solo tú y yo pero te quiero ahora —gimió Dria entornando los ojos al sentir como iba entrando en ella—. ¡Dios!


    —Eso es justo lo que quería oír —dijo de modo roncó adueñándose de sus labios al tiempo que volvía a empujar impulsando las caderas—. ¿La habitación?


    —Al fondo —Jadeó sintiéndose a punto de partirse a causa del placer.


    Esa noche las paredes de su casa, testigos mudos de su encuentro, guardarían el secreto en silencio, engullendo sus gemidos. Dejando que el único eco que sonase fuese el de su respiración y sus cuerpos unidos.


    [image: ]


    Dria se despertó temprano, Arnel todavía dormía tendido en la cama invadiéndola casi por completo, una pierna por allí, un brazo por acá…


    Sonrió mirándolo sin poder evitarlo y todavía con los labios curvados, se giró hacía la salida agachándose para ir recogiendo la ropa que habían ido dejando a su paso la noche anterior. Empezó a dejarla bien puesta sobre el cabezal del sofá cuando se quedó con una única prenda frente a sus ojos. De sus dedos colgaba el mismo calzoncillo negro que apartó tal que si fuese una víbora en Las Vegas, y una vez más la sombra de la duda planeó sobre su cabeza. Torció la boca mordisqueándose el labio y miró hacia la habitación para regresar a la prenda. No podía ser, era imposible, además, ¿Cuántos de aquellos se podían llegar a vender? Estaba claro que cualquiera podía comprarlos, solo era casualidad. Sacudió la cabeza para sacarse esa idea de la mente y empezó a preparar el desayunó justo cuando el dueño aparecía por el pasillo bostezando, con una mano tras la cabeza, gloriosamente desnudo.


    —Buenos días gatita.


    Ella sonrió sintiendo como las mejillas se le inflamaban de inmediato.


    —Decididamente lo son —dijo relamiéndose recorriéndolo con la mirada nada disimulada.


    A la porra con el recato, ese hombre estaba hecho para ser admirado tal cual, y él parecía no tener ningún problema con ello.


    Arnel la observó divertido, riendo cuando la vio fruncir el ceño decepcionada cuando se puso los bóxeres.


    —Cualquiera diría que se ha acabado la hora del recreo —La picó llevándose las manos a la cintura.


    —Acabas de fastidiarme las vistas.


    —Eso tiene remedio —Se acercó a ella con seguridad llevándole las manos a su propio trasero al tiempo que la besaba—. ¿Eso lo compensa?


    —Mmm… solo un poco —Ronroneó deslizando un dedo a lo largo de sus pectorales una vez libre de su tenaza—. ¿Zumo, café? —preguntó moviendo la mano por su virilidad.


    —¿Qué tal tú desnuda sobre el mármol y una botella de cava?


    Dria abrió la boca pero no consiguió que de esta saliese palabra. Le alargó el brick y agachándose, arrastró con ella los calzoncillos y lo lamió jugando con él. Arnel gimió enredando una mano en su cabello, abandonando la caja sobre el mármol centrando la vista en ella, justo para ver cómo se introducía su erección en la boca, alternando la lengua, con la succión y el movimiento de su boca.


    —¡Joder Dria! —Se dejó hacer disfrutando sin control alguno de lo que le hacía sentir hasta explotar.


    Una vez acabó, ella se alzó, se pasó el dorso de la mano por la comisura con una sonrisilla, y fue a cambiarse antes de que llegase el coche para llevarlos al circuito, sin pararse a pensar ni un minuto en lo que acababa de hacer, lanzando el paquete vacío de chicles a la basura donde resaltó el blíster del preservativo vacío haciéndole alzar de nuevo la ceja.


    ¿Sería coincidencia o volvían a ser los mismos…?


    —No alucines Dria, es una marca común —se dijo al ver como Arnel la esperaba junto a la puerta y mordió el chicle saboreando la fresa ácida.


    Llegaron a la pista sobre el medio día. Arnel saludó a varios chicos animado, y ella esperó a un lado a que estos terminasen de charlar. No dejaban de reír y empujarse como críos pero saltaba a la vista que se llevaban bien y se conocían desde hacía tiempo.


    —Dria, te presento a Niki y Sete. Éstos son mis colegas y rivales en la pista —Sonrió acercándola, poniéndole una mano al final de la espalda que no apartó.


    Ella sonrió y aceptó la mano que le tendía el primero que le plantó dos besos al igual que el otro compañero que la estrujó, ella rio ante esa efusividad, roja como un tomate.


    —Vaya —Silbó Sete mirándola de arriba abajo con apreciación y una mano en la cintura.


    —Así que tú eres la chica de Arnel —Niki sonrió pasando la vista de uno a otro.


    —No sé si su chica o no, pero encantada —Se apartó el cabello de la cara que el aire mecía con suavidad.


    —Bien jugada —Fijó la vista sobre Arnel.


    —¡Chicos, tic-tac! El reloj corre y la pista se enfría, es hora de correr, vamos —dijo alzando la voz un hombre alto, delgado y moreno que se acercaba a ellos con paso firme.


    Ese no debía ser otro que el manager, americana informal, camisa negra y pantalones a juego así como zapatos caros y lustrosos. Tenía una densa melena oscura que formaba caracolillos y unos profundos ojos castaños casi del mismo tono que su piel.


    —Arnel, ¿Te parece adecuado traer a la competencia?


    —Relájate G. El campeonato no ha comenzado aún.


    —Para ti sí, nada de tonterías, ¿recuerdas? —Achicó los ojos haciendo más letal y estremecedora su mirada, ya de por si intimidatoria.


    Arnel dejó escapar el aire con lentitud y esperó a tenerlo enfrente.


    —Godrick, ella es Dria.


    —Sí, sí, sí. Encantado, muy bien bonita, quédate por ahí y no molestes. Y tú ves a cambiarte, te quiero en pista en cinco minutos. Vosotros, las motos os esperan —Se giró dándole la espalda a Dria que miró a Arnel sin saber qué hacer.


    Los otros chicos miraron a ambos y obedecieron a Godrick no sin que Niki se volviese todavía con el casco en la mano haciendo andar a Sete, sobre el que tenía una mano.


    Dria inspiró un segundo y se dirigió hacia las gradas. Al poco, Godrick ya estaba preparado a pie de pista a unas graderías de distancia. Dria tragó, la energía que desprendía ese hombre le erizaba el vello de la nuca, despertaba una reacción negativa en ella; lo prefería cuando más lejos mejor, no le gustaba y su intuición con la gente no solía fallar. Era lo que tenía trabajar con personas, que terminabas calando los perfiles de cada uno, y el de ese le recordaba al de un mafioso. Se había echado la americana atrás al tener las manos en la cintura, apartó una mirando el reloj y escupió el chicle que mascaba a un lado. A la que vio aparecer corriendo a Arnel ya enfundado en el mono terminando de recolocarse en dirección al box donde esperaba la moto, volvió hablar:


    —Es para hoy, dale brío campeón, si tienes energía para darle, también la tienes para esto. Fóllate la pista.


    Una vez más, Dria suspiró incomoda, jugando con las manos. Desvió la vista, y se encontró la torva mirada con que la evaluaba el manager. Se frotó los pantalones, nerviosa y se centró en ver volar a Arnel sobre su pequeña.


    Parecía mentira como cambiaba su mirada, parecía otro hombre en ese momento y ella sabía por qué. En ese momento no existía más que la meta, la bandera a cuadros, llegar el primero librándose de obstáculos, los nervios en tensión, los reflejos al máximo y la adrenalina pulsando a cada centímetro que devoraba, asfalto, ruedas, motor… él y la moto, su único mundo, su libertad, su todo.


    El lugar donde era el dueño y señor, sin reglas ni cuentas que saldar, sin más que demostrar que la pasión por aquel deporte y su respeto. Para él no existía el peligro ni la caída, solo la curva siguiente…


    

  


  
    Ocho


    Una vez terminó, bajó de la gradería y se acercó hasta Godrick que ya le estaba palmeando la espalda a Arnel, que chocaba la mano con Niki.


    —Muy bien chaval, sigue así y el mundial es tuyo este año, vas a pulverizarlos, lo sé. No me vas a fallar —Reía dándole un golpecito tras otro.


    Arnel sonrío y le guiñó un ojo a ella.


    —Eso ya lo veremos, va a tener que luchar por ello —Se metió Sete.


    —¿Otra más? —Los animó Godrick.


    —Claro, solo dame un segundo —Arnel se quitó guantes y casco y se inclinó hacia Dria besándola—. ¿Cómo vas preciosa?


    —Alucinando, es increíble.


    —Espero que le hayas dicho que esto es privado y que no puede contar nada, Ar.


    —Confía en mi G —Se dirigió a él centrando la atención de nuevo en ella—, espera y verás —Volvió a ponerse todo y regresó a la salida dando unas cuantas vueltas más.


    —No deberías estar aquí —Espetó el manager.


    Ella lo ignoró cruzándose de brazos.


    Estaba claro que para él, ella no estaba a la altura del gran campeón. Necesitaba a su lado alguien como la modelo de nombre impronunciable como la llamaba Noelia, pero tanto le daba. Estaba segura de que el sueño pronto se desvanecería y que la felicidad, sería un espejismo en su mundo de esfuerzo y trabajo duro. Ella era así, una hormiguita con buena situación pero nada comparable a la de ellos.


    —Al menos haz el favor de que no se distraiga y se mate.


    —¿Algo más? —Se giró a mirarlo de modo mordaz.


    —Vaya, si tiene lengua y agallas. No tengo nada contra ti bonita, solo pretendo ahorrarte el mal trago cuando se canse una vez te haya usado. Es lo que hacen todos estos chicos, no te hagas ilusiones, no durará. Creen que no existen límites, hazte un favor y no te cuelgues, échate a un lado ahora que puedes.


    —No es un niño y usted no es su padre. No puede decidir por él lo que le conviene. En cuanto a mí, yo decidiré que quiero y que no. No se ha de preocupar por su caballo ganador, si termino mal será cosa mía, no reclamaré.


    —No le jodas el camino, él es un triunfador nato. Solo se divierte, no tiene ni idea de lo que le conviene, por eso estoy yo aquí, para cuidar de él, así que no insinúes que solo me preocupa el dinero y no él. He dedicado mi vida a subir a este chico.


    —No vengo a quitarle nada.


    —Es que no tienes nada que conseguir, muñeca. Aunque bueno, yo podría ser generoso contigo, ya me entiendes —Le pasó el dedo por la cadera y Dria le dio un manotazo.


    —Ya entiendo que ve en ti —Torció la sonrisa atrayéndola hacia él manoseándole el trasero.


    Dria se revolvió y perdió pie cuando la empujó al ver aparecer la moto de Arnel que se acercaba a gran velocidad, con un manejo perfecto hasta detenerse junto a ella que ya había recuperado la compostura.


    Arnel extendió la mano hacia ella y Dria se la aceptó sin tenerlas todas. La hizo subir a la moto y chilló cuando arrancó con ella encima haciendo de paquete delantero.


    —¡¿Estás loco?! —Trató de hacerse oír.


    —Quiero que compartas lo mismo que siento yo cuando piloto, solo déjate —respondió deteniéndose al cabo de un rato en una de las curvaturas donde había un promontorio con un árbol solitario. Hizo girar a Dria cara él quitándose el caso, y la observó a la luz del sol poniente.


    —¿Lo has hecho alguna vez sobre una moto? —Le apartó el cabello revuelto de la cara.


    Ella rio.


    —¡No! ¿Es posible?


    —Cuando quieras te lo demuestro —dijo insinuante trazando su contorno con las manos.


    El cuerpo de ella combustionó encendiéndose.


    —Eres peligroso Lawson, debería estar trabajando y no aquí contigo subida a una moto sin casco ni protecciones, ¿y si me mato?


    —¿Lawson? —Se extrañó— ¿Te ha dicho algo Godrick?


    —Nada fuera de su línea previsible. Y ahora será mejor que regresemos antes de que a tu equipo le dé un infarto. Estarán deseando meterle mano a la moto para hacer ajustes, retoques y esas cosas.


    —A veces tengo la sensación de que sufren más por ella que por mí —Sonrió.


    —Que tonto, solo quieren títulos, ojitos. Y esto —Señaló la moto inclinándose hacia delante de modo que quedaba bien encajada con la maquina entre sus piernas—, vale una pasta.


    Arnel siseó cuando tiró de su labio inferior con los dientes, su mente había sufrido un corto circuito al verla deslizarse de aquel modo insinuante sobre su montura, así que la aferró de la cintura.


    —Pues ahora mismo solo puedo pensar con la cabeza caliente de abajo, así que si no nos vamos ahora mismo no respondo.


    —Hombres…


    —No gatita, eres tú la que lo provocas —Hizo rugir la moto y Dria se preparó para una nueva sacudida, meneando la cabeza feliz.


    Aquello era lo más similar a volar o a un orgasmo que conocía. No sentía miedo alguno, el subidón de adrenalina que daba la velocidad y el aire impactándole contra la cara era una sensación indescriptible, casi podía sentir la trazada gracias al cuerpo de Arnel pegado al suyo. Con él estaba por completo segura. Desde luego era hora de salir corriendo o acabaría en sus manos si es que no lo estaba ya. De un modo u otro, él se había colado bajo su piel conquistándola palmo a palmo y no, no quería admitir que le importaba, que tampoco lo había olvidado ni que no podía ser. Era mejor no ponerle nombre a su relación fuese la que fuese.


    Él no era el mejor para mantener un compromiso, se pasaba meses fuera, entrenando y atendiendo los eventos de la escudería, campañas publicitarias y demás, sin contar el meterse en el garaje a mancharse de grasa. Y si él estaba ahí antes del campeonato era gracias a la boda de su hermana, sino, nada de eso habría sucedido.


    Con él estaría más sola que acompañada; en definitiva, era imposible y todavía quedaba un problema, estaba oficialmente casada con otro…
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    Una hora de reloj al teléfono y nada, los mismos resultados infructuosos que un mes y pico atrás. Ni siquiera tirando de hilos y contactos había logrado avanzar para estar soltera o divorciada. Un único error en toda su vida, estaba marcando su futuro a fuego, y cada vez le era más difícil no pensar en Arnel, en la tarde que pasó con sus amigos, en sus besos y sus manos en su piel…


    Los días siguientes no le vio, lo echaba de menos pero era mejor así. Ni siquiera lo llamó, es más, evitaba coger sus llamadas. Y si aparecía en su piso, hacía que no estaba en casa como una cobarde. La cosa se estaba poniendo peliaguda, por no mencionar que había recibido alguna que otra amenaza.


    No quería convertir su vida en un show constante, ni andar evitando las cámaras. Ya se había cansado de dar esquinazo a los periodistas y de que le hubiesen quemado el timbre ya que, no tenía contestador ni teléfono fijo. ¿Estaba dispuesta a pasar por ello? ¿Sabía que emociones despertaba en ella? Era todo demasiado caótico, demasiado raro, rápido y extraño. Tanto, que si lo pensaba con frialdad desde el inicio le daba mareo.


    «Señorita ¿Están saliendo, desde cuándo? ¿Cómo se conocieron?» Era siempre lo mismo, los periodistas estaban al acecho hasta cuando salía a por la compra.


    No podía pensar en ello, así que lo que hizo fue centrarse en su pequeño negocio que se había desbordado hasta el punto de hacer horas extras y eso, sin contar con los arreglos de la boda, la iglesia, el pasillo, el lugar, la entrada, los jardines, mesas y por supuesto, el coche y el ramo de la novia, que seguía indecisa entre sus dos preferidos.


    Se pasó una mano por la frente, cansada, y una vez comprobó que delante estaba todo bien cerrado, apagó las luces yendo a la parte trasera hasta escuchar el sonido de unos nudillos golpeando la puerta. Su pulso se disparó y paralizada, observó la silueta que se apreciaba fuera; era Arnel. Tenía un brazo apoyado en la puerta y la cabeza gacha. Todo se detuvo y deseó dejar hasta de respirar para que ningún sonido la delatase. ¿Qué argumentos podía darle cuando era evidente que quería verle? Sus manos taponaron su propia boca para mitigar el sonido de su respiración de modo instintivo.


    —Dria, sé que estás ahí, abre.


    Silencio por su parte. Solo el desbordado sonido de su corazón y la presión sanguínea golpeando contra sus oídos.


    —Vamos, no contestas, no me dejas verte, no llamas…


    —Vete.


    —No pienso hacerlo, no sin una explicación razonable de qué sucede.


    Azuzada por esas palabras tiró con fuerza de la puerta encontrándose de golpe con la imagen que atormentaba todas y cada una de sus noches.


    —¿A eso hemos llegado? No tenemos nada para que tenga que darte explicaciones.


    —Ya veo, vuelves a lo mismo, ¿por qué? ¿Te das por vencida, no puedes? ¿Qué ha cambiado? ¿De verdad no soy más que un mero pasatiempo para ti?


    —Arnel es complicado.


    —No lo es, ¿qué tienes en contra de las relaciones?


    —¡¿Yo?! ¡Nada!


    Arnel pasó al interior cerrando de nuevo al tiempo que echaba la llave. Dria dio un paso atrás a la que él avanzó pero terminó acorralada contra la mesa, y el bolso cayéndole al suelo. Tal y como temió, la abordó, se hizo con sus labios y terminó por responder, hundiendo los dedos en su cabello con toda el ansia reprimida de esos días de abstinencia, era adicta a su sabor, a su piel, a él…


    —Me echaste de menos —Afirmó.


    —Sí, te necesito —Gimió con la respiración entrecortada.


    —Las gatitas no se sienten bien sintiéndose así, ¿verdad? —Arnel lanzó al suelo los cuatro cachivaches que quedaban sobre la mesa y la giró volcándola sobre ella.


    —Presuntuoso, ¿no vas a rendirte, verdad?


    —No, y tú vas a seguir volviéndome loco con tus desplantes.


    —Arnel —susurró al sentir sus manos recorriendo su trasero—. ¿Cómo se hace en una moto?


    Supo que sonreía incluso sin verlo, sus dedos se deslizaron muy despacio a lo largo de su espalda.


    —Muy sencillo, ¿quieres qué te lo muestre? —Ronroneó con su voz oscura y profunda.


    —Sí, hazlo —Gimió con la respiración agitada.


    —Primero —dijo tirando hacia abajo del pantalón de ella junto con las braguitas—, nos deshacemos de los impedimentos y subes a la mesa pegándote a ella, curva la espalda, baja el pecho pegándolo a la mesa y alza el trasero. Así muy bien —Siguió subiendo, pegándose tras ella con movimientos insinuantes—, luego, muy despacio se procede a acoplarse —La sujetó de la cintura entrando muy despacio en ella—, en la moto no puedes tener prisa, no valen movimientos bruscos ni apresurados, todo a de fluir y no perder el equilibrio…


    —Voy a morir —Gimió.


    —Solo respira gatita, déjate llevar, siéntelo.


    Pero ya lo sentía, vamos que si lo hacía, estaba consumiéndose en las llamas del mismísimo deseo. El placer le tensaba los músculos ascendiendo cada vez más en una espiral relampagueante, que le electrizaba la espina dorsal.


    Hundió las uñas en la madera con fuerza, cuando creía no poder más él la llevaba más y más lejos, se sentía ingrávida, todo desaparecía a su alrededor en un borrón al igual que cuando él la llevó a toda velocidad en “su chica”. Aquel lento y suave va y ven, tenerlo hundido hasta lo más profundo en esa posición era más de lo que podía procesar.


    Jamás había sentido así, un motivo más por el cual debería alejarse y sin embargo, no lo haría. ¿Qué se diría a sí misma si no lo intentaba? No quería lamentar, si terminaba hundida ya se levantaría. Una lección más, vivir, arriesgar, sentir ya era hora o al final se quedaría sola y desaparecería igual. Al menos es lo que le había dicho a su manager, que sabía cuidarse sola aunque la destrozasen, no iba a quedar por mentirosa, ni hablar. Debía hacerse con las riendas de su vida y disfrutarla del mismo modo que lo hacía con sus flores, se lo había prometido al volver de Las Vegas, ya era hora de seguir y no echarse atrás. Las manos de Arnel recorrieron la piel de su espalda, y gimió dejando escapar un grito a la que el fuego pudo con ella y el orgasmo la alcanzó.


    —La otra versión —dijo él con voz pesada—, es que tú estés encima.


    —Esa… también me gusta —jadeó a la que salió de su interior.


    Dria se giró y lo miró a los ojos sintiendo una vez más como su corazón palpitaba sin control.
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    Una cena con amigos es lo que había conseguido Arnel tras su irrupción en la floristería. Casi había temido no tener siquiera una oportunidad pero ahí la tenía, junto a él riendo, y robándoles el corazón a sus compañeros como había hecho con él. La observó leer la carta colocándose bien las gafas sobre la naricilla, y sonrió frotándose el mentón.


    —No sabía que usases gafas.


    —Solo cuando he forzado mucho la vista. Llevo días trabajando sin parar montado arreglos.


    —Arnel nos ha dicho que eres muy mañosa con eso, que tienes talento. También que haces de asesora legal ya que estuviste en un bufete —comentó Sete.


    —Sí —Sonrió quitándose las gafas—. ¿Qué más os ha contado? —Los miró ignorando las cámaras que había tras el otro lado del cristal del restaurante.


    —Bueno —Miraron a su amigo—, unas cuantas cosas y apenas una mala.


    Sus ojos buscaron los de Arnel que se rascó la sien con un leve rubor tiñendo sus mejillas.


    —¿Ya he dicho que te quedan muy sexis esas gafas, rubita?


    —Ah no, ahora no te vas a librar, vas contarme que es lo que les has dicho —Rio divertida de descubrir esa faceta suya.


    —Madre mía, esto es un poco… —Noelia se abanicó con la carta.


    —Te acabas acostumbrando, primero es como; ¡horror! Luego le acabas cogiendo el punto ese de, ¡mira, soy famoso! Al final terminas por ignorarlas o acabarías desquiciado —explicó.


    —Ya, bueno sea como sea, me alegro de que la hayas convencido, y nos hayas presentado de una vez —Noelia le dio un golpecito en la espinilla por debajo de la mesa ganándose una mirada asesina de Dria.


    —Ya que estamos, luego podríamos ir a tomar unas copas ahí al lado —propuso Vicky.


    —No sé yo… —murmuró Dria.


    —Yo me apunto —Sonrió Sete devolviéndole el brindis a esta.


    —Vamos Dri… —Ambas chicas pusieron carita de cachorrillo abandonado—, total, no harás nada que ya no hayas hecho —Arqueó varias veces las cejas con doble intención la primera.


    —¡Noe! —Dria se atragantó y ellos rompieron a reír.


    El resto de la velada fue estupenda y tras la cena, fueron al local que proponían las chicas. Rieron, bailaron, bebieron y el reloj iba devorando las horas, mientras ellos veían como Arnel y Dria parecían dos imanes destinados a atraerse de forma inevitable.


    Noelia no podía dejar de observarlos, hacia una hora que andaba algo sería y pensativa.


    —¿En qué piensas? —preguntó Sete alargándole un vaso de chupito que recién traía de la barra.


    —En nada, solo los miraba.


    —Es increíble, ¿no? Parece mentira, fue un flechazo total. No había visto a Arnel así en toda la vida, cuando nos dijo que se había ca…


    Niki le dio un codazo en el costado.


    —¡Ah, joder! ¡¿Qué pasa?! —Miró a su amigo que lo arrastró lejos pidiendo disculpas a Noelia, que intercambió una mirada curiosa con Vicky.


    Algo le olía mal, frunció el ceño y a la que vio a Sete ir hacia el baño lo abordó hasta confundirlo de tal modo que, entre una cosa y otra, y el exceso de alcohol, cantó en cuanto la mano de ella empezó a descender por el centro de sus vaqueros.


    —Solo sé que se enamoró de ella en Las Vegas y le pidió matrimonio —Se encogió de hombros—, y no puedes decir nada o nos cosen la lengua a los dos. Ar la quiere, y esa es la verdad que importa.

  


  
    Nueve


    A Noelia casi le dio un pasmo, no podía creerse lo que oía. ¡Después de tanto oír los lamentos, esfuerzos y dificultades con que se encontraba Dria, para descubrir que Arnel era el culpable!


    La furia la recorrió, deseaba partirle la cara por todo. Así que no lo pensó, se abrió pasó dejando ahí a Sete con un buen calentón, y se encaminó hacia ellos hasta que los vio a ambos. Arnel la miraba de un modo tan especial sosteniéndola, que se detuvo. Si lo pensaba bien no había visto a Dria sonreír así desde hacía mucho.


    Desde que había vuelto de esa escapada era mucho más feliz, más ella. Había empezado a romper con sus cadenas y a dejarse ver cómo era; y lo que le fastidiaba, era que en parte fuese por él, a ella no la engañaba. Le gustaba, él había encontrado el modo de conquistarla y eso, debía valerle de algo. Suspiró y al ver que Dria se alejaba tras besarlo, se acercó.


    Arnel observó la dura y acusadora mirada de Noelia pero no le dio importancia, la muchacha se había detenido frente a él con los brazos en jarras, parecía querer fulminarlo así que fue a abrir la boca cuando ella se le adelantó.


    —Lo sé —Enfrentó su mirada de forma críptica.


    —¿Lo sabes? ¿El qué? No entiendo a qué viene esto, yo…


    —Déjate de excusas y rollos, si todavía no te he estampado el puño en la cara es porque veo que la quieres de verdad.


    Arnel frunció el ceño sin comprender, mirando a sus amigos. Niki negó sosteniendo a un mareado Sete.


    —¡Mierda! —Pensó.


    —Y por eso mismo no seré yo quien le diga nada a Dria, lo harás tú mismo. Dile la verdad y hazlo antes de que sea tarde y la bomba te estalle en la cara. Estas cosas no se pueden ocultar así como así, ¿en qué pensabas? Esto no está bien y no te atrevas a decirme que todavía no sabes de qué estoy hablando; tú eres el marido.


    —Quería conocerla, ¿vale? No sabía cómo afrontarlo sin que se largase. Me gusta, nunca me había sentido así con nadie y haz el favor de bajar la voz antes de que se entere media discoteca —Se acercó a ella cogiéndola del brazo, hablaba entre dientes a pesar de no estar furioso.


    Estaba sudando, el pulso le atronaba por algo muy diferente a la rabia de que su amigo se hubiese ido de la lengua; era temor, miedo a perderla por estupidez o egoísmo. Estaba siendo sincero con su amiga, quería justificarse, que lo entendiese.


    Noelia se cruzó de brazos estudiándolo y esperó unos segundos antes de volver a hablar.


    —Tienes tres minutos para convencerme, ni uno más.
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    No pudo ni discutir con Sete, el pobre estaba tan hecho polvo por haber caído en la trampa de Noelia que no podía culparlo. Ella solo se preocupaba por el bienestar de su amiga; por suerte, parecía haber sido convincente y ella se apiadó de él y le concedió unos días para encontrar el mejor modo de solucionarlo y ser sincero de una vez. Dria merecía saber la verdad por jodidas que fuesen las consecuencias. Para su sorpresa, Noelia le dijo que lo ayudaría pero no sabía cómo.


    Nunca había sentido miedo hasta ese instante, el corazón le latía furioso, tanto que resultaba doloroso.


    Y así de rápido, una noche que prometía ser maravillosa después de haber tenido a Dria en la trastienda, llevarla de la mano y verla sonreír, todo parecía volverse oscuro.


    Esta vez el cronómetro parecía ir en su contra. Y parecía que la cosa no iba a acabar ahí porque Sonia estaba acercándose a ellos con su estudiada sonrisa de arpía.


    —¡Vaya, hola! Que coincidencia, ¿qué haces aquí Arnel? —Se le abrazó dándole dos besos ignorando al resto, hasta lanzar una mirada envenenada a Dria—. No sabía que os conocierais, ¿qué tal te va en el paro cielo? —dijo con malicia.


    —Ni yo —Arnel la apartó con educación mirando preocupado a Dria, que parecía tensa como una cuerda de arco.


    —Me hice autónoma, gracias por tu interés, Sonia —fingió con encanto, pese a que lo que deseaba era llamarla bruja y darle un bofetón.


    Ella sonrió con frialdad y volvió a enlazar su brazo al de Arnel tirando de él.


    Dria gruñó al verla llevárselo pese a sus elegantes intentos de eludirla, y vació el vaso que tenía en las manos de golpe mientras los chicos se ponían junto a ellas, sin saber qué hacer ante la escena.


    —¿Esa es la puta de tu ex jefa? —preguntó Viky.


    Dria asintió.


    —Deja que me la cargue.


    —Olvídala, no vale la pena. Ya le llegará su momento.


    —Eh, tranquila; no le importa —dijo Niki poniéndole una mano en el hombro a Dria.


    —Da igual —Se deshizo de él yendo hacia el exterior donde las cámaras empezaron a estallar rompiendo la oscuridad de la noche.


    Por suerte, Sete y Niki la salvaron llevándola de vuelta a la seguridad de la discoteca, quedándose junto a una de las puertas de emergencia donde había algo más de tranquilidad, respetando su silencio, durante un tiempo prudencial.


    —No dudes de ti ni busques excusas para apartarte —Sete intentó romper el hielo.


    —No tiene sentido, esto no nos lleva a nada —Se llevó la mano a la frente.


    —Te equivocas, lo único que importa es lo que sintáis, ¿qué más da lo que pueda suceder mañana? Eso nunca se sabe, si no se intenta no puedes hablar.


    —Por fin, estabais aquí —Arnel se acercó a ellos poniéndose junto a Dria—. No conseguía quitármela de encima. ¿Todo bien? —La miró al verla seria con la vista fija en el suelo y los brazos rodeándose la cintura.


    —Claro.


    Arnel la estudió y tras suspirar pidió a los chicos que los dejasen un momento.


    —Dria, ¿qué ocurre? No tengo ningún interés en ella.


    —No tienes que contarme nada, no estoy celosa si es lo que piensas.


    —¿Entonces qué es? Porque te estoy viendo la misma cara que dice que sigues pensando que es un juego para mí y que en cuanto te des cuenta te habré dejado tirada —La acusó con dureza, dolido.


    El pulso de Dria se volvió doloroso y errático, ¿cómo podía conocerla tan bien?


    —Odio a esa mujer, fue la que hizo que me echaran.


    —No cambies de tercio, también es amiga de mi ex y me gusta tan poco como a ti, seguro le irá con el cuento. ¿Piensas que es ese el tipo de mujer con la que me convendría estar? Entérate de una vez, estoy contigo. Otra es que tú no quieras ese tipo de relación conmigo y solo sea el que te calienta la cama.


    Dria le estampó la palma en la cara antes de poder darse cuenta, y asustada, trató de iniciar la huida pero él se lo impidió atrapándola por la muñeca, la lanzó contra él y se adueñó de sus labios.


    Ella trató de forcejear, de alejarse pero acabó rendida correspondiendo a la demanda feroz y exigente de su boca; del fuego que despertaba en ella y buscó aire a la que el beso se rompió, fijando los ojos brillantes en él que la miraba de un modo tan abrasador, logrando que regresasen a la pista y la noche siguiese hasta la hora de marcharse.
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    —¿Estás muy callado desde que salimos? ¿Ocurre algo? —preguntó Dria mirándole mientras apoyaba el codo en el borde de la ventanilla.


    —No, solo… pensaba.


    —Arnel Lawson pensando... uh el infierno se ha congelado. Suéltalo o no me pondré las gafas con lo que llevó debajo…


    Él sonrió al verla girarse en el asiento mirándole con esa sonrisa pícara en los labios haciendo que se le contagiase, y le devolviese el gesto con otra de las suyas, recolocándose la dureza que apuntaba entre sus piernas al imaginarla solo con esas gafas y la combinación de lencería.


    —Ya casi hemos llegado. Habrá un buen grupo de periodistas esperando.


    —No importa.


    —¿Estás segura? —Miró hacia el frente.


    —¿Ahora te preocupa?


    —Dria, han estado viéndonos juntos varias veces, en la discoteca y demás. Tus padres lo verán, todo el mundo lo hará. Solo quiero saber si en realidad has pensado en el alcance real de la situación. Puede que hasta nos pillasen bailando ahí dentro, o incluso besándonos…


    —Pretendes asustarme, ¿qué crees que estaba mirando de evitar cuando no te abría la puerta?


    —A mí y lo que te hago sentir —Esperó a que sus palabras calasen en ella que se puso seria—, has estado evitando ese tema desde el principio cuando yo no he ocultado lo que siento por ti. No sé a qué atenerme contigo Dria, voy a ciegas, jamás en toda mi vida me he sentido tan inseguro. Ni siquiera cuando he caído al asfalto deslizándome por él, rozando el beso de la muerte. Ese miedo no es nada comparado a lo que siento cuanto te miro y no sé qué piensas. No tengo miedo a subir a una moto a todo gas, a competir pero si a la incertidumbre de no saber cuándo recibiré el golpe de gracia.


    Dria sintió que caía, nada que hubiese podido decirle la habría dejado temblando del mismo modo como lo había hecho. Le faltaba el aire, eso era lo más bonito que le habían dicho jamás, lo que Arnel sentía era real porque lo sentía en cada poro de su piel.


    —Y ahora… necesito que digas algo o esto quedará de lo más raro —Trató de bromear nervioso a más no poder.


    Tenía el estómago hecho un nudo.


    —No suelo hacer esto a menudo, ¿sabes? Me estoy dejando el pellejo delante de ti, declarándome y…


    No terminó la frase porque la lengua de Dria estaba invadiendo su espacio. Detuvo el vehículo como pudo y se lo devolvió atrapándola por la parte trasera de la cabeza.


    —¿Te vale eso? —Jadeó casi sin aliento, alzando despacio las pestañas hacia los ojos de él.


    —Sí, por ahora sí, y ahora dime que arranqué o te tendré aquí mismo.


    —Arranca.


    Él obedeció retomando el camino y pronto llegaron a casa de Dria. Los flashes hendieron las sombras de la calle y él la condujo hasta arriba escoltándola sin decir una palabra.


    El día después sería el complicado…

  


  
    Diez


    Despertar junto a Dria era mejor de lo que imaginaba. Arnel aspiró el perfume de su cabello y sonrió al verla acurrucarse mejor sobre su pecho. Tenía la cabeza apoyada en parte de su hombro y clavícula, y la mano sobre su plexo solar. Le besó la frente al ver como movía los párpados y contuvo el aliento al verla curvar los labios.


    —Buenos días, gatita. Has vuelto a dejarme señalado.


    —Buenos días —Levantó la cabeza para encontrar sus labios—. Así nos aseguramos de que no ha sido un sueño. Ya sabes, tiendo a exagerar y olvidar cosas cuando bebo —Bromeó.


    —Sí, desde luego puedes ser un poco cruel cuando estás achispada.


    —Ja, ja, muy gracioso.


    Arnel sonrió acariciándole de modo distraído la espalda.


    —Se está bien aquí —murmuró sumido en sus propios pensamientos.


    —Sí, mucho. ¿De qué parte de Estados Unidos eres, Arnel? ¿Dónde vives?


    —En Monterey, cerca del circuito de Laguna Seca, California.


    —Ya entiendo de donde te viene lo de la velocidad —Sonrió moviendo los dedos por su pecho.


    Le gustaba oír el retumbar de su voz dentro de este, era relajante.


    —Imagino que pronto tendrás que encerrarte y centrarte en el Mundial.


    —Sí. ¿De qué parte es la familia de tu padre, Dria?


    —¿Cómo sabes eso?


    El pulso se le disparó, iba a cazarlo tarde o temprano si no ataba en corto su lengua.


    —Una pirámide de chupitos, ¿recuerdas? —Le apartó el cabello agradeciendo horrores poder usar esa excusa.


    —Denver, Colorado. Aunque vivió poco ahí, recorrimos varias bases y pasamos una buena temporada en Washington. Hasta que vinimos aquí.


    —Vaya —Silbó—. Estoy impresionado. ¿A qué se dedicaba?


    —Defensa.


    —Ahora entiendo muchas cosas, así que a la mínima me cortará las pelotas por tocarte y pervertirte, ¿no? La estricta herencia militar —Fingió un estremecimiento rompiendo a reír cuando ella le pellizcó.


    La miró trazando el arco de su mandíbula y suspiró, aquello era el cielo.


    Dria sonrió una vez más acomodándose mejor contra él. Le gustaba su calor y el modo en que era capaz de encenderla en un instante. Con él era sencillo sacar a relucir la Dria real, mandando a un segundo plano su raciocinio responsable y sensato. Con él las locuras sabían a vida y era increíble la facilidad con que lograba sacar esa parte suya. Inspiró cerrando un instante los ojos, y alargó la mano hasta la placa que colgaba de su cadena.


    —¿Estuviste en el ejército? —Se extrañó girándola en su mano para leer la parte trasera—, J.M, Lawson.


    —Mi primo, John Maison Lawson. Estuvo en Afganistán.


    —¿Volvió? —Levantó la cabeza viéndole pasar un brazo tras su cabeza cogiendo aire por la nariz.


    —Sí, me la dio cuando empecé a demostrar las dotes y el carácter Lawson que tanto había tratado de meterme en la cabezota. Mi padre ya no sabía qué hacer conmigo, así que habló con mi primo para que me hiciese de hermano mayor, le adoraba, era mi ídolo. Me costaba mucho concentrarme, me dispersaba continuamente, no era constante, me costaba trabajar en equipo… no era nada disciplinado. ¿Sabes? Le debo mucho a John, él me enseñó a ver el mundo de otro modo, a amar el alma de cada vehículo que entraba en su taller; en parte le debo mucho de lo que soy —Suspiró guardando silencio y bajó la vista para verla.


    Dria lo observaba a su vez, escuchándolo con atención. Los ojos le brillaban y no había perdido la sonrisa.


    —Me gusta escucharte, me gusta lo que estoy descubriendo de ti.


    —¿Ah sí? —Le devolvió el gesto volviendo a deslizar los dedos por su espalda.


    —Idiota —Le dio un golpecito—. ¿Y esa pulsera de cuero negro?


    —Mis sobrinos, los vistes a lo lejos en la finca, mi madre se enamoró de esa tierra durante un viaje y no pudo resistirse, y no me extraña.


    Dria volvió a sonreír entendiéndolo, era cierto, aquel lugar tenía algo que embrujaba el alma y te atraía sin remedio.


    —Háblame más de ti, de tu familia.


    —Soy el mediano de dos chicas y el más problemático.


    —Ya lo imagino —Rio burlona y él la cogió de la cintura girándolos en la cama para dejarla bajo su peso y empezó a hacerle cosquillas.


    Pasaron un rato más hablando, entre otras actividades horizontales y al fin se levantaron y pusieron la televisión. La imagen de Joernaldinet apareció en primera plana.


    —¿Qué opina de la nueva relación del señor Lawson? ¿La dejó por ella? ¿Tiene algo que decir?


    Los periodistas la rodeaban acercando micrófonos, expectantes, disparando flashes y captando instantáneas hasta que la modelo se detuvo y fijó sus pupilas en uno de los periodistas.


    El pulso de Dria se disparó tan buen punto abrió la boca, jamás pensó que una persona con un aspecto tan espectacular pudiese ser tan cruel y despiadada, porque lo que tuvo que oír no era nada agradable. Las manos le temblaron.


    —¿Estás bien? Ignora a esa bruja, es venenosa de verdad, solo busca carnaza —Arnel se acercó hasta Dria que estaba empezando a mordisquearse las uñas—. Tranquila, ¿vale? —La atrajo hacia él apoyando la barbilla sobre su cogote.


    Dria asintió todavía con las pulsaciones descontroladas, perdida en sus pensamientos. ¿Cómo un hombre como él acababa con ella tras haber estado con esa modelo? Ahora podía entender su comentario de que era real, es que esa mujer no tenía corazón.


    De todos modos le daba miedo creer en lo suyo, en que podía haber futuro, más si no conseguía invalidar ese dichoso matrimonio etílico.


    —Eh, gatita. Suena algo en tu bolso.


    La voz de él la sacó de su mente.


    —¡Oh, mierda! El móvil —Se precipitó sobre la silla donde lo había dejado tirado, buscando el dichoso aparato.


    Tenía cinco llamadas perdidas de su madre y su estómago dio un salto al vació, se lo presionó con un nudo y pensó que ya se habría enterado del escándalo. El aparato comenzó a sonar en su mano reflejando la palabra mamá en la pantalla, y Dria chilló a punto de dejar caer el móvil como si fuese una patata caliente. Temblando, contestó, el mundo empezaba a abrirse bajo sus pies y apenas era consciente de la presencia de Arnel.


    —¡¿Qué se supone qué estás haciendo?! ¿Es eso cierto, tienes algún tipo de relación con ese piloto? ¡¿Es así como he de enterarme de qué hace mi hija con su vida sentimental?! ¡¿En qué piensas, Dria?! ¿Dónde nos deja eso, y tú educación y lo que te enseñé? Discreción hija… buen hacer, rectitud, sacrifico, trabajo. Sales en todos los canales en esa discoteca comportándote como… como…


    —Mamá, mamá calma, deja que te expliqué —Empezó a decir cerrando los ojos cuando esta empezaba de nuevo con su ristra de lamentos y quejas.


    La reputación, el orgullo, el disgusto que había tenido, el bochorno…


    —Gatita, ¿dónde guardas el café? —La voz suave de Arnel en su oído y sus labios besando su cuello la hicieron sisear.


    —¡Por Dios! Esto es el colmo, ¿y tú decoro? ¡¿Está ahí contigo?! Dria Hayden, si tu abuela levantase la cabeza se moriría de vergüenza.


    —No creo que lo hiciera mamá, sino que se alegraría por mí y por ver como empiezo a sacar la cabeza de debajo del yugo de tus faldas, soy mayorcita y es mi vida. Siempre imponiendo tu voluntad, estoy harta de acatar, ¿me oyes? No soy como tú quieres, no me gustan las mismas cosas que a ti y lo siento, pero te quiero y por eso me sacrificaba, ¿no te importa que pueda desear yo? Puede que me equivoque pero no sabes lo que me conviene. Es mi vida, deja que cometa mis errores, que aprenda y que la viva como decida. No hay nada de malo en que salga o no con él. ¿Cuál es el verdadero problema, dónde está el escándalo, dime? Ni siquiera has preguntado si siento algo por él. Lo primero que te preocupa es el que pensarán o dirán no si me he enamorado o que siento —dijo de forma atropellada y del tirón, sin saber de dónde sacó esa fuerza ni ese arrebato de furia y valor para decirle aquello a su madre.


    Estaba respirando de forma agitada y sentía el corazón a punto de salírsele del pecho.


    —Creo que siempre he sido una buena hija mamá, ya no estamos en el siglo pasado.


    —¡¿Estás escuchando lo que dice tu hija?! —La escuchó decir consternada y perpleja a su padre a través de la línea.


    —Dria cariño, ten mucho cuidado, ¿vale?, te queremos. Si necesitas algo ya sabes dónde estamos, no hagas caso de la exagerada de tu madre y disfruta, ya era hora que sacases el genio. Esa no era la hija que yo columpiaba en la parte de atrás. Saca las garras, si es lo que quieres a por ello, pero como te haga daño es hombre muerto —La conversación se cortó y Dria ni siquiera pudo darle las gracias a su padre.


    Se quedó petrificada con el teléfono en la mano y el pulso ensordeciéndola, apenas podía procesar lo que acababa de ocurrir. Parpadeó tratando de salir de su apoplejía momentánea y se giró hacia Arnel, que sonrió como si nada dando un bocado a una tostada. La luz que entraba por el balcón hizo brillar la placa y algo se accionó en su interior. Se volvió despacio y buscó en las fotos del móvil. ¿Era ese el mismo trozo de placa que se apreciaba en la imagen borrosa?


    —¿Va todo bien?


    —Sí, si… no es nada —Se apresuró a guardar el teléfono—. Era mi madre.


    —Eso lo sé, gatita, ¿me refiero a si necesitas rescate? Parece que estés a punto de desmayarte.


    —Yo solo… será mejor que vayas a ver cómo están los ánimos después de todo eso —Señaló la pantalla del televisor donde seguían desfilando imágenes de ellos—. Godrick estará que saca humo. Eso por no mencionar a tus padres, y que posiblemente me quede sin la boda de tu hermana y necesito ese encargo.


    —Eh, tranquila, el trabajo es tuyo. Yo me encargo, no te preocupes. Desayunamos, nos arreglamos y te acercó a la floristería. Déjame a mí el resto.


    —¡Dios! ¡Esto es…! —Gritó incapaz de encontrar la palabra, estaba frustrada, así que se pasó las manos por el pelo despeinándose—, que bien me iría ahora una copa que me dejase KO. Ya está, definitivamente has convertido mi vida en un caos, tu Arnel Lawson eres un peligro para mí, debería haberte mantenido lo más lejos posible —Lo señaló.


    Él curvó la sonrisa hacia un lado despacio, seguro, sabiendo que él seguía siendo el depredador en ese lugar y que no tenía nada que temer.


    —Te encanta, admítelo. Necesitabas una excusa, un único revulsivo para hacer justo lo que estás haciendo, sacar tu lado salvaje.


    —¡Eres un engreído!


    —¿Sabes que tiendes a exagerar cuando te exaltas? Respira gatita, ya has saltado, ahora hay que seguir.


    —Te odio.


    —Me adoras y vas a ir a una boda conmigo, gatita.


    —Gatita; ¿se puede saber porque me llamas así?


    —Me has marcado la espalda unas cuantas veces.


    Dria bufó y desapareció en la habitación, era eso o machacarlo ya fuera en horizontal como golpeándolo.


    —Pues que sepas que mi padre te tiene en su punto de mira.


    —No lo dudo, cielo, no lo dudo —Se llevó la mano al paquete con una mueca de preocupación.


    Por suerte, ella no pudo verlo o se habría reído de él a base de bien.


    

  


  
    Once


    Arnel supo que iba a tener problemas mucho antes de bajar del vehículo. Aquella nube de periodistas y medios no era normal y eso, solo podía significar una cosa…


    Se abrió paso entre los medios de seguridad que le facilitaron la entrada controlando a los medios, y se tensó al ver a Godrick en la entrada del box, no estaba solo.


    —¡Arnel, mira quién ha venido a vernos! —Alzó la voz.


    Las cámaras seguían disparando a uno y otro lado.


    —¿Qué coño haces aquí Joernaldinet? —dijo ente dientes destilando veneno en cada palabra, absteniéndose a duras penas de aferrarla del brazo y llevársela a parte para sacarla a patadas—. Te dejé muy claro que no quería volver a verte poner un pie en este lugar.


    Ella sonrió como si nada contoneándose y pavoneándose como siempre hacía sin dejar de posar, a pesar del rictus amenazador que adquirió su rostro de porcelana.


    —He venido a hablar contigo antes de que te estrelles, cielo. Me importas aunque no lo creas. Recapacita, Ar.


    —No eres nadie para decirme que debo hacer, no cuando eres la mayor farsante de todas. Si tienes algo de decir mejor vayamos a hablar a solas y no delante de todos como pretendes.


    —Calma cielo, ¿no querrás que se enteren, verdad?


    —¿Qué se enteren? —Medio rio fuera de sus cabales— Tu sola presencia me irrita, ¡que se enteren, me da igual! No soy yo el que tiene algo que ocultar. No era yo quién estaba mancillando el box follando con medio equipo ahí mismo, mientras iba haciendo tratos sucios con otros a nuestras espaldas para conseguir más poder. A ti solo te importas tú y tu posición. No me arrastrarás en tu juego. Búscate quién te pague tus caprichos y te mantenga caliente en otro lado. No soy tu pelele. ¿Por qué crees que nadie se te acerca, eh? Ya han descubierto tu cara, no seré tan imbécil de volver. Sé muy bien que hiciste manipulando esos documentos.


    Joernaldinet se puso tensa mirando alrededor, todo el mundo estaba escuchándoles, trató de sonreír con inocencia, como si ella fuese la víctima real. Godrick trató de apartarlo de ella.


    —Cálmate Arnel, esto no es bueno para nuestra imagen.


    —Tú tienes la culpa por traerla aquí creyendo que puedes disponer mi vida según tus conveniencias y la suma que percibirás con cada contrato que firmas usándome a mí. Así que mantente al margen, esto es entre ella y yo.


    —Despecho, al fin y al cabo parece que sí te importaba —La modelo fingió unas sentidas lágrimas—Me dejabas sola, siempre era el plato aparte. ¿No importaba cómo me sentía yo? Me dejaste a un lado como un trasto viejo e inútil a la que todo empezó a irte como la seda. El poco tiempo que teníamos no lo pasabas conmigo. Sabíamos que no sería sencillo, que nuestras agendas eran complicadas, pero nos lo prometimos y tú me aparcaste.


    —No te quejabas tanto cuando podías disfrutar de los beneficios y no precisamente de los tuyos, esos los tienes a buen recaudo para cuando la pasarela te tire a un lado.


    —No soy un monstruo, me estas acusando de cosas muy graves Arnel y puedes acabar mal, he venido aquí preocupada por ti, para recuperarte y que abras los ojos, pero tú… —Lo señaló con la palma hacia arriba meneando la cabeza—, estas cegado.


    —No soy yo el que mata ilusiones y desayuna corazones para comer —Escupió.


    —Arnel, solo escúchame, vayamos a comer después y hablemos, no es cierto…


    —¡¿Ah, no?! ¿No intentaste jugármela con los abogados? —La atrajo de un tirón hablándole al oído con toda la crueldad del rencor y el dolor que supuraba de las heridas— Ya no tienes poder sobre mí, tus triquiñuelas ya no me afectan. Te quise una vez, cosa que dudo tú apreciases si es que en verdad sabes lo que es eso, pero ese sentimiento murió.


    —Escúchame bien —Se cuadró mirándole altiva, desafiante—, a mí nadie me repudia Arnel, eres un don nadie, soy Joernaldinet Gianopova, la modelo más cotizada del mundo, los hombres me desean, las mujeres me envidian y tú, no vas a despreciarme, nadie en su sano juicio lo hace. No vas a hacerlo, esto no se termina hasta que yo lo diga.


    —¿Debería echarme a temblar? No me das miedo Joe, me das pena si has llegado a esto.


    Ella lo soltó medio sonriendo, controlando el escenario en todo momento.


    —Por esa… acepta la oportunidad Arnel, después no te aceptaré, es más, a la que vengas arrastrándote, suplicando, por tu idiotez que te perdone, a la que te hayas hartado de tirártela por tu encoñamiento no abriré la puerta, no estaré ahí.


    Arnel apretó el puño tratando de contener la furia, la sangre le ardía y aunque jamás en la vida le pondría la mano encima a una mujer, deseó poder devolverle todas y cada una de sus puñaladas.


    —Cuidado Joe, estás perdiendo los papeles, menuda boquita tan sucia nena, ¿y tu imagen? —Extendió las manos a ambos lados abarcando las cámaras— Aterriza alteza, no sé en qué mundo vives, pero fui yo el que se fue hace tiempo y tú la única culpable de ello. Ella es infinitamente mejor que tú en todo y la quiero, algo que tú desconoces. Si a alguien le fastidia, me importa una mierda. ¡¿Se han enterado todos?! —Se giró hacia los objetivos—, y ahora si me lo permiten, he venido a correr, el show acaba aquí. Mi vida privada es una cosa, la profesional otra —Se alejó hacia el interior del box meneando la cabeza enfadado.


    Golpeó una lata de aceite a su paso y siguió despotricando hasta perderse en las entrañas del lugar para ponerse el mono.


    Tal y como esperaba, Godrick no tardó en hacer acto de presencia. Los gritos se oían desde el exterior…
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    Un día de mierda, eso es lo que pasaba por la cabeza de Arnel sentado en la mesa de casa de Dria. Ni siquiera les había cogido el teléfono a sus padres, seguía ahí sentado en silencio, con el botellín de cerveza colgando de los dedos sin que ella dijese nada.


    Permanecía sentada en el sofá, mordiéndose las uñas, los pies sobre éste y la tele lanzando destellos sobre su cara. Aquel tenso silencio, y los segundos pasando como disparos estaban acabando con sus destrozados nervios.


    —No necesitaba que me defendieras, no tenías que decir nada —Dria habló por fin.


    —¿Y qué querías que hiciera?


    —Controlarte y no entrar en su juego, ahora tiene lo que quiere, sale por todos lados llorando, hablando de lo mal que la trataste y lo de menos son sus tejemanejes, es la víctima, Arnel.


    —Me importa una mierda —Se levantó al tiempo que la vio hacer lo mismo buscando sus ojos.


    —Has puesto en peligro tu carrera.


    —Eso no es cierto, ¿qué te molesta tanto, Dria? ¿Qué dijera la verdad delante de todos? ¿Por qué no puedes decirme de una maldita vez que somos? ¿Qué estoy haciendo aquí? ¿Estás o no conmigo? ¡¿Qué demonios te pasa?! Reacciona —Se tensó temiendo la respuesta.


    Las palabras de Noelia seguían resonando en su mente como el percutor de un taladro. Incesante, continuó, mortífero… era peor que el repetidor de un arma apuntando a su cabeza.


    Dria se abrazó, temblaba.


    Lo que él no sabía, era lo que había sucedido escasas horas atrás. Dria alzó el mentón con los ojos llorosos, ¿qué debía hacer, dejarles ganar, luchar como siempre, qué? Ya no sabía qué era lo mejor. No cuando el rostro enrojecido de Godrick seguía apareciendo frente a sus ojos, aquella escena había quedado grabada en su mente. La zarandeó, la insultó, la amenazó e incluso…


    —Será mejor que te marches Arnel, tal y como estás no pienso discutir contigo —Tragó sorbiendo, pasándose la mano bajo la nariz.


    «¡Eres una don nadie niña, puedo encargarme de destrozarte la vida, ¿me oyes?! Apártate de su camino o te haré la vida imposible. Veamos qué es lo que tienes para que Arnel este así contigo, vamos, enseñámelo, dame lo mismo que a él. Pórtate bien y no diré nada, de lo contrario iré a contar unas cuantas cosas que a la prensa le encantará saber. ¿Crees qué con un poco de suerte a tu madre le dará un infarto? Eres una vergüenza para ellos. En Las Vegas, bebiendo hasta perder el sentido, en la calle… estuve hablando con Sonia, una mujer muy interesante que como sabrás es amiguita de la ex de Arnel. Tiene pase vip para el próximo entreno. Voy a dejarte sin nada»


    Eso no era lo peor, sino lo que vino después; sus manos tratando de desnudarla, desgarrándole la ropa, su aliento contra su piel y su sucia boca aplastándose contra ella, su lengua deslizándose por su mejilla y todo el forcejeo. La persiguió, le clavó los dedos y ella se defendió hasta romperle una maceta en la cabeza.


    Esa mañana tras la discusión con su ex, Arnel había acabado despidiendo a Godrick. Toda una vida dedicado a él y ahora le daba puerta. La furia, el odio y la ceguera fueron a parar a su puerta. Sus ojos eran puñales, un aviso de muerte real y ella estaba asustada, muy asustada. Podría denunciarlo, ¿pero quién la creería, que pruebas tenía? Había estado a punto de abusar de ella, por un instante temió que sucedería de verdad y tras eso solo pudo cerrar marchándose vencida a casa. Se pasó una hora llorando aterrada bajo la ducha. Y para colmo, como si su desgracia no fuese suficiente Sonia apareció fingiendo preocupación, queriendo aprovecharse de la situación al igual que Pol. Vicky y Noelia la habían estado llamando durante toda la tarde, Dria simplemente apagó el móvil, desconectando del mundo, de ella, de todos. Pensando en cómo había llegado a esa situación.


    El único que conocía lo sucedido era Niki. Él mismo sacó a patadas a Godrick de la floristería. El compañero de Arnel había ido a verla preocupado por lo sucedido en pistas, y entró en el instante en que, forcejeando, ella le estampó el tiesto a Godrick. Él había sido el único que la había visto romperse en pedazos y que se preocupó por ella. No quiso que la acompañase, quería vagar como alma en pena, meterse bajo la ducha y dejar que el agua se llevase el dolor de los dedos que habían presionado su piel de forma violenta. Llorar, olvidar…


    Lo único que consiguió fue que le prometiese que no le diría nada a Arnel.


    —¿Y esas marcas, qué te ha pasado? —Señaló su brazo fijándose en la rojez de su piel.


    Dria se apresuró a cubrir el morado con la mano.


    —¿Esto? Nada.


    —Dria, no digas que nada —Se alarmó preocupado olvidando su enfado.


    Dejó la cerveza a un lado y en dos zancadas se detuvo frente a ella cogiéndola con suavidad de los costados de los brazos. Ella siseó sin poder evitar una mueca de dolor.


    —Dria, ¿qué me ocultas?


    —Nada, tuve un pequeño accidente en la floristería intentando colgar unas macetas, nada más —Desvió la vista.


    —Mientes.


    —¡Estoy bien, ¿vale?!


    —¿Por qué te pones así? —Luchó porque bajase las manos y le dejase ver mejor las marcas, tenía otra en el cuello, la mejilla…


    —Eso son dedos Dria, ¿qué ha pasado?


    —Nada —Se empecinó—. No hablábamos de mí, sino de ti, de que vas a hacer ahora sin manager.


    —Tengo un equipo entero, tengo ofertas para escoger Dria, eso no es lo que importa ahora. Puedo conseguir otro.


    —Ha estado siempre a tu lado, mejor o peor es bueno en su trabajo. Estás dónde estás por ti, pero también por los contratos que consiguió.


    —Y mi familia, hay otros mucho mejores. No le he echado solo por esto. Hay muchas cosas que desconoces de ese hombre Dria y mi lealtad tiene un límite, incluso mi cariño. No podía seguir teniéndolo ahí si quiero llegar a ser alguien decente. ¿Por qué le defiendes ahora?


    —¡Da igual! ¡No hables como si fueses una súper estrella a la que le llueven los contratos! No lo subestimes ni frivolices así. Era tu amigo.


    —Tú lo has dicho, lo era. Esta competición tiene una cara oscura, no todo son sonrisas y flores. Sé bien todo lo que ha tramado por detrás.


    —¡No me hables así! —Gesticuló llevándose las manos a los oídos, estaba demasiado sensible y crispada para soportar y tolerar su rabia.


    No necesitaba aquello, solo quería que la abrazase y eso era peor porque no podía ser.


    Godrick no lo dejaría ahí, volvería, lo sabía… Ella no era nadie, no tenía armas con las que luchar contra gente de esa calaña ni con tanto poder adquisitivo y legal.


    Tenía las de perder y ese mal nacido lo sabía y por eso se aprovechaba usando esa superioridad, el temor al qué dirán y al miedo. Un escándalo la hundiría.


    Estaba sola y perdida en eso.


    —Vete por favor, déjame sola.


    Arnel la miró impotente, y tras mover el puño como si quisiese golpear algo abandonó el piso, escuchando como ella rompía a llorar. Cerró los ojos odiándose y se clavó las uñas en las palmas.


    Quizás debería decirle la verdad y acabar con todo.


    Estaba haciéndola sufrir, la estaba engañando y lo único que quería era estar con ella.


    Su móvil sonó y él lo sacó de la parte trasera del pantalón sin mirar la pantalla.


    —¡¿Sí?! —respondió de malas maneras.


    —Soy Niki, ven ahora mismo a paddock. Tenemos que hablar, es importante.

  


  
    Doce


    Arnel era incapaz de dejar de temblar. Su cuerpo se sacudía en violentos espasmos hasta que arrancó en un tremendo estallido de violencia que pagó la silla que destrozó al detenerlo Niki, para que dejase de golpear la pared a puño descubierto.


    Lo que este le había relatado lo había dejado como un zombi, estaba bordeando la línea de la cordura y la furia. Cayó con pesadez al suelo presionándose la frente y se levantó decidido. Quería destrozar a ese cabrón, darle una paliza sin importarle nada.


    —¡¿Dónde vas?! No te dejaré salir así —Niki lo retuvo de la pechera.


    —¡Suéltame! Voy a buscarle y mandarlo al hospital.


    —¡¿Y qué te encierren por agresión?! ¡Piensa! Hay más en juego que un mundial.


    —¡¿Y qué quieres que haga?! No puedo dejarlo así.


    —Pensaremos algo, déjanos esto a nosotros —Lo miró con fiera determinación mientras Arnel le apretaba el brazo.


    —Gracias colega, si no me lo hubieses contado dudo que me hubiese enterado.


    —Vete a dormir, estás hecho una mierda y creo que mañana se casa tu hermana.


    —Con todo esto olvidé por completo la boda —Se pasó la mano por el cabello, nervioso, superado por la situación.


    —Lo sé, me llamaron varias veces porque no te localizaban y no apareciste a ninguno de los ensayos previos.


    —Mi hermana debe estar cabreada.


    —Tu hermana te adora, así que llámala y tranquilízala, está de los nervios, temiendo que te hubiese pasado algo.


    Arnel sonrió asintiendo y subió a la moto que llevaba ese día poniéndose el casco. Todavía no se había quitado de la cabeza el ir a por Godrick, pero antes estaba su hermana y la mujer que poseía su corazón. Por suerte, en la boda podría hablar con Dria y aclararlo, porque por mucho que la llamó no le cogió el teléfono y por supuesto, tampoco le abriría la puerta.
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    Dria era incapaz de pegar ojo, miró una vez más la hora y se levantó; se arregló y tras coger el vestido del perchero, bajó lo necesario al coche, se metió dentro y condujo hasta la floristería. Introdujo el código de la alarma y empezó a comprobar la temperatura de las cámaras, cambió el agua de las plantas, regó las flores dejando listos los humidificadores y suplementos que cada uno necesitaba y se centró en revisar cada uno de los adornos, bouquets y demás para la boda. No podía negarse a ir, la habían invitado no solo Arnel sino sus padres y la novia; así que no podía hacerles el feo de no asistir. Suspiró al pensar en él con una punzada en el pecho y terminó de trasladar todo e indicar al transportista donde debía llevar los arreglos. Cerró de nuevo y condujo hacia el lugar donde se celebraría el acontecimiento, un precioso palacete rodeado de jardines, en plena intimidad. No lo dudó, se puso manos a la obra dejando que todo fluyese, sintiendo como el amor y la pasión por sus arreglos la llenaba, sosegándola, y cuando ya empezaba a ser la hora de que los invitados llegasen, fue a arreglarse a uno de los baños, odiando no poder seguir alejada de la realidad un poco más para no sentir los pedazos de su corazón. Se dio los últimos retoques y se miró al espejo satisfecha. Sonrió para darse ánimo y salió.


    Todo estaba dispuesto, la gente sonreía alabando admirada su trabajo, se saludaban, besaban y hablaban animados mientras ella esperaba a un lado, ajena a todo. Al fin y al cabo, no formaba parte de la familia ni los amigos, y se sentía una intrusa en mitad de aquella alegría.


    El sol lucía con fuerza, y aprovechando que ya había saludado a los padres, se dio una vuelta andando sin prisa, se pasó la mano por el precioso vestido e inspiró.


    Arnel se acercaba a ella con paso decidido…
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    —¿Por qué demonios no me lo dijiste? —La encaró a la que la tuvo delante— Niki me lo ha contado.


    Dria se sintió traicionada, y avergonzada deseó que la tierra la tragase.


    —¿Decirte qué? No importa, estoy bien.


    —¡No, no lo estabas y yo no lo supe ver! Debiste decírmelo.


    —¡¿Y hacer qué?! No lo creerían, ya hay suficiente escándalo.


    —¡Olvida lo que opinen o piensen los demás de una vez! Te amenazó, te atacó, intentó forzarte, Dria —dijo serio viendo como ella trataba de reconfortarse frotándose los brazos.


    —Este no es el momento ni el lugar, Arnel —Alzó los ojos aguantando las lágrimas al tiempo que componía su mejor aspecto al ver acercarse a más invitados—. La ceremonia va a empezar.


    Arnel suspiró cogiéndola del brazo caballerosamente y entraron en la capilla. La ayudó a sentarse en la banqueta y la observó mientras el casamiento iba desarrollándose.


    Escuchaba las palabras del cura y las mismas lo transportaron a un día muy distinto, a la arboleda de Las Vegas cuando él era el novio y la mujer que estaba a su lado la radiante esposa.


    Una vez terminó, habló, hicieron fotos, se dedicaron abrazos y la condujo hasta la mesa. Cuando se hubo sentado, sacó un colgante del bolsillo y se lo puso.


    Dria lo miró incapaz de hablar, solo observó el pequeño corazón brillante que colgaba de la cadena viéndolo destellar sobre su palma.


    —Recuerdo que dijiste que te gustaban los corazones porque te recuerdan a los pétalos de algunas flores, y que además significan algo mucho más profundo que el concepto más simple del amor que parecía huir de ti como si fueras una apestada, y que si pudieras volver atrás, hubieses querido poder disfrutar y sentir más de él, en vez de solo vivir tal como los demás dictaron por ti. ¿Te gusta?


    Dria sintió la boca seca, sus ojos se movieron para encontrar los de Arnel, el pulso estaba ensordeciéndola. ¿Cómo podía saber algo tan íntimo y tan suyo si no era él?


    —Di algo, sé que ayer fui un poco bruto e insensible pero…


    —Es precioso, gracias, pero…


    Arnel le puso un dedo sobre los labios antes de que dijese que no podía aceptarlo y se agachó besándola muy suave.


    —Le supliqué a Brie que me lo devolviese, mi abuela me lo dio al morir para que una vez encontrase a la mujer que me haría comprender que significaba de verdad implicarse y sentar la cabeza, se lo entregase. Pero como yo me lo tomé a broma y que no iba conmigo se lo di a mi hermana pensando que esas cosas eran más para ellas. Puede que seamos muy distintos, pero entre los dos hacemos que esas dos mitades sean una. Ahora comprendo que me quería decir, Dria.


    Ella cerró los ojos y se sintió transportada unos meses atrás. Una fragancia familiar le llegó y notó como algo suave y fresco se deslizaba por su brazo y miró en esa dirección. Arnel estaba deslizando una Estrella Fugaz por su piel. Un nuevo vuelco sacudió su interior.


    —Creo que son típicas de Nevada o eso dijiste, he intentado aprender un poco sobre lo que tanto te gusta pero me temo que soy un poco negado. Lo mío es más mecánico, no fue fácil que me mandasen una.


    —Arnel, el corazón, la flor… ¿Cómo?


    Por su cara supo que estaba rozando el filo de la navaja, tragó sintiendo el miedo exhalar tras su nuca y mintió, volvió a mentir en vez de decirle la verdad.


    —Por el anillo, lleva corazones.


    —No, lo que dijiste… ¿y la flor? —Volvió a insistir en ese punto.


    —Te lo he dicho, te lo oí decir.


    Dria se ahogaba, estaba mareada de verdad, miles de recuerdos empezaban a aguijonear su mente mezclados con las risas y fragancias que percibía; se levantó temblorosa y miró alrededor, todo giraba como una noria. Iba a darle un ataque de pánico.


    —Discúlpame.


    —¿Dónde vas, estás bien?


    —Yo… necesito ir a refrescarme —Impulsó la voz como pudo, tratando de sonar lo más normal posible y empezó a andar, moviendo los pies tan deprisa como las piernas le permitían sin venirse abajo.


    Sonrió como si nada, y se detuvo un instante a hablar con uno y otro que la detenían cogiéndole las manos, y se apresuró en llegar al baño.


    ¡No podía ser! ¡Durante todo ese tiempo, no podía ser él! Todo estaba resquebrajándose en su interior. Se precipitó dentro del bañó, se encerró en uno de los cubículos tratando de inspirar, y cuando controló en pánico salió mojándose la cara. Los labios rojos resaltaban por el carmín, se apoyó en el mármol sintiéndose estúpida. La había engañado, él lo sabía, era él…


    Una vez creyó que podría andar, salió.


    Una mano fuerte y morena la atrapó impidiéndole gritar, el tipo la arrastró hasta las sombras sin que ella pudiese oponer resistencia. Una vez estuvieron lejos de miradas indiscretas, Godrick la giró cara a él encarcelándola contra la pared.


    —Te dije que me las pagarías puta, ¿ves esto? —Se señaló la sien—, cuatro puntos por tu culpa pero no importa porque hoy me siento generoso. He venido a contarte un pequeño secreto sobre Arnel, sí, quiero ver tu cara antes de que todos se enteren por las noticias —Sonrió perverso saboreando su momento triunfal, iba a hacerla sufrir, a disfrutarlo—, tu querido campeón no es más que un embustero que te ha estado engañando, te ha mentido y manipulado a su antojo porque así es él, si quiere algo lo consigue. Tú no eres la excepción salvo por un dato, esta vez iba en serio. No sé qué le diste o que pasó en Las Vegas cielo, pero ese hombre se encadenó a ti. Él querida, es tu maridito y te lo ha ocultado a posta, para seguir teniéndote donde quiere. Y ahora, si me disculpas, he de irme. Disfruta de la boda —Dio un golpe a la pared junto a su oído apartándose de ella con la sonrisa torcida.


    El pecho le subía y bajaba con violencia a Dria que veía todo suceder a su alrededor a cámara lenta. Godrick alcanzó una copa de la bandeja de un camarero engullendo algo pequeño y redondo.


    —No es cierto, no puede ser —Gimió, necesitaba negarlo, contener las lágrimas y no venirse abajo.


    —Oh sí, gatita. Me lo contó todo, es él, no hay duda y muy en el fondo tú también lo sabes; empiezas a saberlo, son gestos, recuerdos borrosos, palabras… no es posible que sepa tanto de ti, piénsalo —Le dio la espalda alejándose de allí triunfante.


    El dolor y la incredulidad que se reflejó en el rostro de Dria no tenían precio para él.

  


  
    Trece


    Le dolía el corazón, el alma entera, no era capaz de sostenerse y sin embargo se movía, sabía que lo hacía y que sus pasos la llevaban hacia la mesa mientras su mente iba digiriendo aquella verdad. Lo había querido negar, había querido engañarse y siempre había tenido la verdad enfrente de las narices, Arnel.


    Él…


    Parecía un alma en pena hasta que la furia, la rabia y la vergüenza de pensar como la había engañado y reído a su costa la hicieron sentirse humillada. Sacó coraje de donde no lo sentía y anduvo hacia él con paso decidido. Arnel se levantó de la mesa sintiendo como la presión de su pecho aumentaba.


    Hacía unos minutos que más de un comensal cuchicheaba mirándole. Un extraño batiburrillo se había formado en toda la boda planeando como un ave de presa.


    —¡Me mentiste a la cara! ¡Te aprovechaste de mí! Me has engañado Arnel, has estado riéndote de mí desde el principio, jugando. Eres un cabrón, me has estado espiando, ¡entorpeciendo todo porque lo sabías! ¡Todo este tiempo fuiste tú y no lo dijiste! Lo negaste mirándome a la cara. No tienes vergüenza ni escrúpulo alguno. ¡Lo sé! —dijo con voz desgarrada, imprimiendo en ella cuanto sentía.


    —Dria deja qué té explique, no es eso… —Alargó la mano para poder tocarla, necesitaba hacerlo porque el mundo entero estaba temblando bajo sus pies, se le venía abajo y ella no parecía dispuesta ni a escuchar, mucho menos a perdonar.


    —¡Mentira! No digas ni una palabra, no lo hagas, no tienes derecho, no te lo permito —Se pasó la mano con brusquedad por la cara arrancándose las lágrimas de los ojos—. No te atrevas a mirarme a la cara y volver a negarlo. Sabías como me sentía, sabías lo que pasó y callaste. Te lo advertí Arnel, te dije que no jugases conmigo y tanto te dio. ¿Te ha quedado algo por coger?


    Los murmullos no se hicieron esperar y Dria sollozó de nuevo tratando de permanecer digna tal y como su madre le enseñó, sin dramas, sin llantos ni espectáculos, pero es que no podía, se estaba muriendo literalmente. No podía sentirse peor, sobre todo cuando alguien giró una pantalla y ambos pudieron ver la cara de Joernaldinet.


    —¡Yo fui la primera sorprendida! No me lo podía creer. ¿Cómo creen que me sienta? Se casó con ella y no hacía ni un mes de la ruptura —decía afectada, alejándose para dejar el plano a la periodista que miraba a cámara.


    —Ya lo ven, la noticia saltó esta misma mañana cuando la propia Joernaldinet lo contaba en el matinal. Según el manager de este, sucedió en Las Vegas hace ahora más de un mes. La noticia ha sacudido al mundo entero del motor, con la sorprendente boda secreta de la que poco se sabe, y que parece ser fruto de una noche de desenfreno, con la mujer con que se le ha estado viendo…


    Arnel dejó de oír, todo se tambaleaba y Dria salía corriendo hacia la salida, y lo único que pudo hacer fue salir tras ella pese a los gritos de los suyos que los siguieron.


    Una vez fuera, con el pulso a la carrera pudieron ver a una patrulla acercándose hacia Godrick al que rodeaban.


    —¿Godrick Massini?


    —¿Algún problema, agentes?


    —¿Va a algún sitio?


    —Bueno, estoy de celebración, ¿no lo ven? —Sonrió con prepotente arrogancia, divertido.


    Se creía intocable.


    —Queda detenido, está acusado de agresión, intimidación e intento de violación. Va a estar una larga temporada a la sombra —Se le acercó uno de los agentes haciéndole girar al tiempo que lo esposaba, dándole un empujón para que anduviese hacia el coche.


    —No tienen pruebas, eso no es cierto. No tienen ni idea de con quién se están metiendo.


    —¿Es una amenaza señor? Porque tenemos unas imágenes muy interesantes, así como una documentación si más no preocupante. El fisco no está muy contento con usted.


    —¡Se están equivocando! —Se revolvió deteniéndose con brusquedad clavando los ojos en Dria que salía a todo correr— ¡Tú! ¡Puta, me las pagarás! ¡Acabaré contigo, ¿me oyes?! —Empezó a gritar haciendo que los invitados se llevasen las manos a la boca, escandalizados y horrorizados por la escena.


    Dria se detuvo temblorosa, sentía todas las miradas fijas en su persona. El policía presionó de la cabeza del detenido y lo obligó a entrar en el coche, añadiendo a sus cargos el de amenazas.


    Fue entonces cuando se giró por los gritos, varios hombres sujetaban a Arnel que hacía esfuerzos por soltarse y saltar sobre su ex manager. Ella negó con el corazón destrozado y se alejó subiendo al coche, no podía seguir allí.


    —Prepara el divorcio, tienes una semana. No me importa lo que tengas que hacer, consigue resolverlo —dijo antes de desaparecer.


    Las lágrimas apenas la dejaban ver pero su cabeza sabía bien donde iba.
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    —¡Arnel Lawson Bedford, ¿cómo has podido?! De todo lo que has hecho esto es lo más grave sin duda, ¿en qué pensabas? ¡Te casaste con ella en Las Vegas y no nos dijiste nada! ¡¿Cuándo pensabas hacerlo si se puede saber?! Esto no tiene gracia, ya no son las travesuras de un niño, eres un hombre hecho y derecho, ¡y en la boda de tu hermana! —Se acercó su padre con el rostro enrojecido.


    Arnel se cuadró preparándose para lo que vendría.


    —Es mi mujer, la quiero. Me gusta todo de ella, no fue un impulso estúpido papá. Fue como tú dijiste, en cuanto la vi supe que no habría nadie más.


    Miró a sus hermanas buscando su comprensión, esa misma noche se había sincerado con ellas y odiaba estar estropeándole así la boda.


    —Si es así, será mejor que hagas las cosas bien y vayas a por ella pero no ahora —Se acercó a él pasándole el brazo sobre los hombros.


    —No me escuchará.


    —Lo hará, solo dale algo de tiempo —suspiró su madre—, tenemos mucho que hablar.
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    Dria aparcó frente a la puerta de casa de sus padres, nunca creía que traspasaría ese hogar de ese modo pero no lo pudo evitar. Bajó con él peso del mundo sobre los hombros y tocó el timbre, al poco su madre aparecía tras la puerta mirándola compungida, y ella se le lanzó a los brazos rompiendo a llorar.


    —¡Mamá!


    —Vamos, vamos cariño, pasa —La acompañó hasta el sofá acunándola con cariño.


    Se le partía el alma, pero era mejor dejarla desahogarse, quizás había sido demasiado dura con ella y ahora necesitaba una madre y no una bronca. Menos cuando parecía sufrir de verdad, ese tipo le había roto el corazón.


    —Ni siquiera sé cómo pasó —Se lamentó mirando el dichoso anillo.


    —¿Le quieres Dria, te has enamorado de él?


    —Al principio no lo sabía, no recordaba cómo fue, pero volvió y yo… yo… ¡sólo quería olvidarme de todo! Me dolía estar defraudándoos, mintiéndome a mí misma. Me he pasado la vida haciendo lo correcto, lo que vosotros queríais y de golpe me vi sin trabajo sin nada, y mis sueños se alejaban y… ¡me duele mamá! Me ha engañado, se ha reído de mí, se aprovechó y yo se lo permití en mi estupidez por querer demostrar… ¡¿qué?!


    —¿Estás segura de ello? Puede que le importases y solo estuviese tratando de hallar el modo de llegar a ti.


    —¡¿Lo defiendes?!


    Su madre suspiró acariciándole el cabello.


    —Ay Dria, estuve hablando con tus amigas y entendí unas cuantas cosas, y lo primero que quiero, es que seas tú misma, no por mí. Lo que quiero es que seas feliz, quiero lo mejor para ti y parece que ese chico te hacia bien, así que responde, ¿le amas?


    —¡Ese chico es un manipulador! ¡Jamás volveré a verle salvo para recuperar mi libertad!


    Briged la escuchó paciente y al final, una vez hubieron cenado, la arropó en la cama y cogió el móvil de su hija. Iba a tener que hacer algo. No podía dejarla huir y tenía algo planeado, porque lo sabía, Dria lo quería a pesar del daño.


    Su pequeña se había enamorado de verdad.

  


  
    Catorce


    No se lo podía creer, al abrir los ojos Dria se encontró allí a sus amigas con una enorme caja de chocolate, bollos y chucherías varias.


    —Tenemos que hablar —Aseveró Noelia.


    —No, gracias —Se giró en la cama.


    —Saca el culo de ahí, arréglate y deja de compadecerte. Sí, sé que él es la persona con quién te casaste pero… —Hizo una pausa dejando que en su campo de visión entrasen dos personas más, Sete y Niki.


    —Pero ese imbécil daría su vida por ti, puede que se equivocase en el modo pero lo que siente es real. Tenía miedo a que tú ni siquiera quisieras saber nada, le aterraba la idea de verte desaparecer y no volver a saber de ti jamás. Te quiere, no sé cómo exactamente pero esa única noche os unió por algo, llámale destino, alineación de astros, providencia, azar o simple casualidad pero la chispa saltó. Jamás se había comprometido así, estaba implicado, decidido, centrado, feliz y todo por ti. Después de lo de la bruja estuvo dando bandazos, temimos que hiciese una estupidez o que se encerrase en correr, pero no, te encontró a ti. Desde el principio vio algo en ti que tú has querido dejar a un lado. Acusaste a esa persona de desaparecer, de responsabilizarlo cuando sí estuvo y te conoció más de lo que pareces hacerlo tú. Ha hecho lo imposible porque le correspondas y tener una mínima posibilidad pero claro, esos gilipollas lo jodieron todo. Te lo habría dicho Dria. No es ningún mentiroso, ese hombre te pertenece, ¿no significa ni vale nada para ti? —Niki la sermoneó terminando la frase empezada por su amiga.


    —Dri, es súper romántico, ¿no ves lo bonito que es? Es de película, yo me moriría por algo así —Vicky le cogió la mano.


    —No puedo…


    —¡Si puedes! Maldita sea, estás tan colada por él como él por ti —Se exasperó Noelia—. Dria te quiero, pero a veces me dan ganas de azotarte. Admítelo a ti misma, es lo que necesitabas, te ha dado alas. Te has enamorado.


    —¿Qué más da ya que le quiera o no? Necesito pensar, salir de aquí.


    Ellos suspiraron intercambiado miradas, no iban a conseguir nada.
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    Dolor, amargo y crudo dolor golpeando incesante en su pecho. Arnel estaba sentado sobre la moto frente a la parrilla de salida y el semáforo iba a apagar sus luces y no sentía la emoción de siempre inundándole, no había nada salvo el vacío de su ausencia. Arrancó para el entreno oficial a la que vio la luz desaparecer y todo pasaba a su alrededor en un borrón hasta que se detuvo. Paró la moto en seco, se bajó y corrió hacia el jefe de pista, le entregó el casco diciéndole algo y corrió llevándose el teléfono de éste sin dejar de marcar e impartir órdenes. Sus dedos tecleaban frenéticos al tiempo que paraba un taxi bajo la mirada atenta y suspicaz de sus colegas que chocaron las palmas con una sonrisa cómplice, ahí iba.


    Al poco estaba embarcando subido a un avión rumbo a Las Vegas, justo al lugar donde todo empezó, la suerte estaba echada y los dados giraban.


    

  


  
    Quince


    Dria no sentía nada, el recuerdo de lo sucedido era lo único que ocupaba su mente. Estaba entumecida y ni siquiera regresar al salón del Bellagio la reconfortó. El jardín botánico la dejó helada, ni siquiera las fuentes frente a las que estaba detenida, con la torre iluminada del hotel conseguían transmitirle calor. Habían pasado semanas y seguía igual, con ese puñal girando en su corazón sangrante. Sonreía pero era pura costumbre mientras giraba una y otra vez el anillo en su dedo, que parecía pesar cada vez más.


    Arnel había sido un capullo aprovechado, oportunista e incosnciente que solo tuvo en cuenta sus caprichos, pero seguía engañándose y mentirse a sí misma no era tan simple. Se había preocupado, le interesaba, fue sincero salvo en eso. Sus sentimientos eran reales. Estaba muy confusa, ¿qué debía hacer? Él se arriesgó, sin embargo ella... debería vivir con un corazón roto y los recuerdos de lo que tuvo y prodría haber sido.


    Quizás nunca debió ir allí, ni creer que podría sobrevivir sin seguir los pasos de su madre, pero había sucedido y por mucho que le doliese no se arrepentía. Suspiró dispuesta a darse la vuelta cuando una figura apareció ante ella al otro lado del agua. Su pulso se disparó, su cuerpo se encendió al instante. Arnel estaba allí y sus ojos eran la pura determinación llameante del fuego.


    Entreabrió los labios, incapaz de creerlo y se llevó las manos a la boca, divertida, a la que le vio avanzar tratando de evitar, con gracia y destreza, los chorros que iban saltando amenazando con empaparlo hasta llegar frente a ella.


    —No huyas, por favor.


    Dria permaneció en silencio atrapada en sus ojos.


    —¡¿Estás loco, pero y la carrera?!


    —Tú no estabas allí, Dria no quise engañarte, no fue nada planeado, solo quería estar contigo y sabía que no lo lograría si te decía la verdad. Actué mal, fui egoísta pero por ti.


    Dria se humedeció los labios bajando la vista conmocionada, no quería dejarse vencer pero su corazón estaba llorando de felicidad, fundiéndose como una vela.


    —¿Qué llevas ahí? —Señaló su mano derecha.


    —Una botella de nuestro mejor amigo, él nos metió y nos sacará.


    Ella no pudo más que sonreír al ver el tequila.


    —¿Una copa? —Probó al ver que ni huía ni lo abofeteaba.


    —¿Pretendes volver a emborracharme? Te advierto que eso ya lo hiciste dos veces, no deberías estar aquí.


    —Bueno, la primera no fue tan cosa mía —Admitió—. Dria, te quiero y eso es cierto, si quieres la nulidad te la daré pero solo deja que esta noche te devuelva los recuerdos que perdiste y luego decides, ¿te parece? No fui sincero en cuanto a lo del asunto pero que quieres que te diga…


    —El gran campeón asustado de una don nadie…


    —No sabía cómo afrontarlo, tú hacías que se me saliera el corazón del mismo modo en que me sentía al iniciar una carrera y lo tuve claro. Quería retenerte conmigo, que me dieras la oportunidad de enamorarte para que me aceptases pero se descontroló. Tú querías liberarte de tus ataduras, empezar una nueva andadura y yo te prometí que la tendrías. Los dos hablamos y nos prometimos mucho, hicimos algo más que acostarnos Dria, unimos nuestras almas y por una vez vi algo en tu mirada que no quería dejar jamás, me engañé, quise creer que era mutuo pero cuando al día siguiente no me reconociste yo…


    —No fui muy simpática, ¿no? Saqué las garras…


    —Me culpé más de un día por lo que te estaba haciendo, créeme.


    —Lo conseguiste, ¿sabes? Yo… estoy… te… —Inspiró tratando de armarse de valor y decirlo— Te quiero, pero lo que pasó, el modo en cómo ha ido…


    —Esta noche Dria, esta y haré lo que desees. ¿Aceptas? —Siguió mirándola esperando con el pulso a la carrera y desvió los ojos hacia El Rey que justo se detenía frente a ellos con un gruñido, y su cabeza ladeada.


    Ambos lo miraron ahí plantado con su traje azul de lentejuelas, y sus inseparables gafas con la peluca.


    —¿Que dices colega, me ha de dar calabazas o ha de darme esa oportunidad? —le dijo.


    El estrafalario carlino ladró dando vueltas alrededor de ellos que rompieron a reír y Arnel volvió a atrapar los ojos de Dria esperando su respuesta, con los nervios a flor de piel.


    —Sabes que sí. Debo estar loca, tendría que largarme, golpearte y no puedo, me duele.


    El Rey volvió a quejarse y empujó a Arnel contra ella.


    —Los dos lo estamos —Sonrió envolviéndole el rostro con las manos, al tiempo que se agachaba para llegar a sus labios—, no te arrepentirás, gracias por estar siendo tan comprensiva y no ser intransigente.


    —Mereces la oportunidad de explicarte, tampoco me comporte muy bien, te hice daño más de una vez —dijo entornando los ojos, con el aliento contenido a causa de su cercanía.


    Deseaba tanto que la besase…


    El rey ladró y Arnel sonrió.


    —El rey casamentero ha hablado —murmuró posando sus labios contra los de ella que lo recibió.


    La calidez se extendió con rapidez por sus venas y Dria cerró los ojos sonriendo de verdad en su mente.


    El chucho aulló y ambos volvieron a reír. Se apoyó en él y quitándole la botella de la mano, entrelazó la suya siguiéndole por el recorrido a través de esa noche que su mente olvidó, dejando atrás el hotel para terminar tendidos sobre la fresca hierba de La Arboleda.


    —Aquí fue, el día más feliz de mi vida —La miró.


    —¿Más que cabalgar en tu moto sobre la pista?


    —Igual Dria, exactamente igual, estamos conectados de un modo que no soy capaz de explicar, sino pregunta al casamentero del Bellagio.


    Ella rompió a reír recordando lo que le dijo la recepcionista.


    —El Rey no se equivoca, baby


    —Ya, cariño…


    Arnel arqueó la ceja centrando su total atención en ella.


    —¿Cariño?


    —Bueno, podría haber sido peor a pesar de tener un marido que se juega el tipo en el asfalto y luce su palmito por ahí, que emborracha a su propia mujer sabiendo cómo le afecta el alcohol, y…


    —¿Y?


    —¿Quieres probar de verdad?


    —Creo que he estado mucho más implicado en esto que tú desde el principio, gatita —Alzó la ceja—. Abandoné el entrenamiento oficial para venir a buscarte aun sabiendo que podías romperme el corazón.


    —Cierto —murmuró pasándole las manos tras la nuca—, bésame.


    Y lo hizo, vamos que si lo hizo. Se tendió sobre ella deslizando, hambriento, las manos por su cuerpo.


    Tanto que le hizo el amor bajo las estrellas del cielo de Nevada, y las flores que tanto le habían gustado a su gata, y siguió haciéndolo en la suite del hotel, cuya puerta cruzó con ella en brazos como una pareja recién casada.


    Al día siguiente, los titulares no podían ser otros que la supuesta escapada romántica de la pareja y el regreso del piloto a la pista más fuerte que nunca.


    Ahora sí, la comida entre ambas familias sería otra cosa…
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